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^'-^TyeiyanTdroCddmndeU Bma: «1 
íü fiiaño merezca; Ingrau 
.Violante, vengúeme el ver 

^ que «ya quien me cftima. 

lanecefsjdad vírcird, 
yo foy ía fclizc. Dadla 
vosa Violante, 

i a í ¿Oí. Qué dicháí 
Pin."Lacga la Doña Fulatii 

Violante esrquemi ama cít 
aun anees de íer mi amaí 

'Flor. Tan tonco es, que aoracatf 
en clloí YauR á mas paíTt 
mi conterra. 

Flor, A qucmaSÍ 
(?;». A que, pues codos fe c a f ^ 

-, - íne quiero cafar contigo. • 
í'/ír,. Tontería es, peco vajfa¿ 

Cayl. Conde rtableí 
Conieji. Gran fcñot? 
CdrL Efcriiiafe luego al Pagí 

Paulo Tercero, que oy 
goza ía Sede, vna carta, 
en que humilde le fuplique 
que efta barbara tyrana 
ley del duelorque quedá 
de Gentiles'heredada 

'Cn míRéytia'dio, prohiba 
en el Comcilío qtfe oy trací 
Celebrar etiTrento, fiendoj^ 
íi en efte duelo fe acaban 

Jos dueiosdc Eípaña.eftc 
J l poílrer'Duélode Efpaña; 

Tod&s. De cuyas faltas pedimos 
,perion-á gOás Reales glaiícaíj 
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L Á G R A N C O M E D I A , : , 

E C O . Y n a r c i s o ; 

F i c f t a q u e fc^rcprefentb á fas M a g e f t a d c s ci i^cl C o l i f e o 
d e B w e a R c t i c o . , 

D E D O P E D R O C . A L D E K O N ^ 

de 
P E R S O N A S . . a V E h a b l a n EN ELLA. : . 

' " mEco i Zagala, 

^{f^siiem, fisipr-yi^jo. mima^'wntnmct^ dudaé m 

/ d í m , / j \ 
^ / ¿ i Uq / t n a l c el^mué cmñ 

üfm> U ai&m d . m ^ m \ 

McuUcfe el team, íÍ̂  í P P ^ Í ^ 
^ofl/nUdoSibio,fapr,degaí4, 

ííífv; Ateo monte de Arcaíí¡a,qae.emlñcntí -
al Cielo empínasela cleuaáa frente, 
cuya grande emioeíííia.wncalube, 
quc.empieza.montéiV'fCvtema"""^®* 
í e n i o d e cu c o p e t c í 

la alfombra R^fas^y^fildoícl EOrc las: 
Por ti orro ladoJaU S'^jf-

l-íí^o'-BclUielua de Aícaáiá, que flonda 
^ l]empreeftásyde.m.atlzcs'guatnecida, 

Un que á.tu pompa.á toias.bojras. verde,' 
el Dizlenibre, ni daülioítf-le acuerde, 
Heqdo ci Mayo Corooa 4c 



Di Don Pedro Calderón de U JBarcé] 
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y CU edad todo el año Primauera. 
l'axaros,quc en el ayre fugiciuosí 

(oh macizados ramilletes, vluos, 
y añadiendo colores á colores, 
en los arboles foisparletas flores; 

feho. Ganados í que en el monte dluídidosíg 
mofica foís de cfqailas, y balidos, 
y en U margen de aqueíTe arroyo bfciífi 

.^«(¿¿aáiáSHíofos de ciuxad-a nieuc; 
'Snylo. A pedrros albricias nú alegría 

Tiene de las venturas defte día, 
pues Eco ; en eí Zagala la mas bellaj 
que vio la luz de b mayor Eftrell^ 
de humana da floridos defengáño" 
vn circulo Gumpiiendo de íus años; 

Feb. Pefames viene á daros íiii rrifteza 
de que la rara,y íingular belleza i 
de Eco, defengañada dc que hafido 
¡nmorra!, oy vn circulo Ji a cumplido 
de íus años, que aunque de dichas llenoíj 
cada año mas es vna gracia menos,, 

SaU rBdto, l'il¡ám-, por otro lado, 
Jí^íf. Selvas de Arcadia,bello excelfo monfc; 

ganados, y aucsi^ues/deftcOrizoncei 
á pedirosalbricias he venido, 
y á daros oy vn peíame cutppüdo; 

^ l a s albricias, porque Eco S la flurídai 
ficfta oy de íus años nos con^ibida, 
y con fu vanidad hazer promete 
a todos vn opíparo vanqiíecer 
y el peíame, poxgue'( dolor cftranií) 
otro no nos hairádefdc aquiávn añcf.-

Feh. O Silvio, siíylo . O gebo. Bau O Bato. 
Frho. Tu miímo á ci te nombras, roenteíiard| 
Bat, Pues fí no ay quien me nombre» 

que he de hazeríy d eñUo no os aíIomBrc, 
que el tiempo can necio,importuno, 
que es meneíler honratfe cada vno. 

Feho. Silvio, pues donde bucnoí 
S't¡y. De güilo vcDgo,y de alborogo llcr 

to de aefta 
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.jS Eco ty Narcífi*. 
atftáhermofa cabana, 
qüeidosvezes pagi2a,eI Sol UbiaHaiJ 

t^bo. Yo cambien á ella vengo, 
y de vercc á ti en ella zalos ccngoj 
q.ue j a mi amof. eft4 dqfengañado-,, 
de que viues de Eco enamorador 

S¡t)fip.:Q que temprano, Cie.los». 
antes que con mi amor^ di con mis zeldsf. * 

Bfito. Que ifalíos con eifuergoUeatejaatas^^ 
eftán ynos con otros los amantesi 

Par que lo dizesí Batu Aúngue yo quifisílí 
dczirlo, no pudiera,-, 
ponlMC todaefta mufica, cílc ruida . 
dize que Eco ha falido ^ 
de todos los Zágaics fcttcjada> 

'S]iyis- DaréU el parabién con voz ci^badáj-
harta que hübhsn mas claro mis dflvclosi 

í'et. Quien vio en villano amor tan nobles zelos? 
SaLéttlfis.ipuJicos cantando,y bayUnioySiUno^^meoj^ 

Nlfti S¡ren&,y Eco detras-^ . 
h. io"s años felizcs deE¿o 

^ . cfiúina, y her.mofa Deidad de las felvas* j 
feliz iosícñfle el Mayo con flores, 
vlFs-no los cuentélel Soi,?on Eftrellas; 

'S'JX Eco he.rmofa,^ft quien ^ 
lafabia naciirálcza 
la mas íin'guljr belleza" 
que jamas la.Arcadia 
cl circula que cumplid 
la'Aurqra cn tusiuzcs bellasa 

r ^ tíncwuejores, que en ellas 
Xnos,y orros'rcípUndoresí 

^ f los ícñale, &;c, ./í 
¡ ' ^ ^ i í ^ í t í florida Pfjmauera 

d I a ;V Í e rno/%á4e frío, 
^ auiieotc ignore el E¿lio¿ , ' 

porque.dirtre- lifónjcra 
en fu verdoí^dcmanera," 
que de la muerte l.as huellas 

rgíiis bellai,;,. 

fino-Tus claros albores: 
muf. Feliz los feñale, Sctí^'UWA 

jSrff. Mi lengua n c ^ a c o n í e j a f V ^ 
viuif canco;que es error, 
pues morir moja es mejor¿ 
que no llegar áíer vieja: 

^ y afsi ».lí5s.€dadcs. dexa 
que en paffaadoíctc aqucllsí 
de'lahsmoíuramasbeila> ^ 
lüs macizes, y i:o[ores: r 

£hy mtif. Feliz los feñale, «¿es /COfi 
£([9. Efto y muy agr&decidak 

al fciícjo que me hazeisu f 
y para que me mandéis, . 
/oio eaimaré cíTa vida 
.CAÍ4-qsae¡ojiíepeci4a, , i 

pei,-



T>eJ}otiJ^edroC4derondsU B a m Ljffuoíirsar. 
I Jíéfó quexarmc cambien. 

' - J debo cftcctcmpo de quien 
J coneftrcmos mas eftraños 
S en la íicfta da mis años 
' no rae ha dado el parabién^ 

es que lo dizcs por mij^. 
•I ypfo j rufticopaftürj-

nunca hablar fupe cn^amorj, 
luchar con ks fieras íí: 

ya que ha callado aquí, 
en tu nombre al monte i c ^ 

¿ ^ u a n t o cazare cracréí 
^ y afsi, con acción mas alyi 
i r lo que en palabras mcfaítai*. 
1 eii obras te lo diré. ^ 

Si por mi cambien ha fidoj, 
la quexa que has dídoj • 

no eftrañes que nii cuidado 
me renga tan fufpendido: 
jaños también han cumplido ' 

i;f oy mis mayorcscno}osí 
'^y.afsi, en rendidos deípojos 

^n^cc ofrecen mis agrauios * 
í jMnifonjas deips lab îosi 
I ^fío el Hálito 3e los ojos; 
|¡-I)o2e anos ha guefaitd 
•) Liriope,mih|Rbella,^ 
' defios valles, dcllái • 

lío tu ve noticiii yo: 
^ y ' los cumple, y afsi, no 

adnrires ver en mis daños 
fencimientos tan cftraríos, 
pues el dia (fuerce dura! )• 

i CCB : cumple mideídicha anos. j- • . . cumple mi deídicha años. 
Piíí i O y no^es d elagrimas dia, 
Sífffl. No nos quice la eftrañez* 

de tu nocable crifteza 
'nueftra Común alegría.' 

Î ÍTvBticiyA ladulctarmoniíí ^ 
Ayu 

A 

• á poblar los viencos. Éco. Oy 
al Templo ofrecida eftoy 
de lupiter, que en lo oculca 
y.aze defte monte inculco, 
pues acompañada voy 
de cddojí cumplirle quiero 
aoratqiie mal pudiera 
íola yo, fín que temiera 
el horrible monftruo üerof 
que en cl ía eíaondc, 

fih. Aunque infiero, 
guaneo es graue pefadumbrá 
querer penetrar la cumbíc 
donde eíTe Templo fe áísicntí| 
pues fu fabrica opulenta 
atSol cícalaíu lumbre, 
vamosj^ne yendo contigoí 
la_ dificulcad mayor 
hara fácil el amor. 

Sth. Y >0 lo mifmoíc digo; 
Bar, Yo no, que á ir no me o b l i g ó 

adonde vn raonftruo cncaocada-
mue-íTas gences , y ganado 

, tancas vczcs aíTombró. 
-Búelva la muíiea, y noi' 

quede paftoren elprado 
que no vaya. sHem. Yo táínMcK 
Ilegac hafla el Templo qukco, 
por U cnil.piedad efpera. 

i v y . Pues profiga el parabiePi' 
M AyEctídiüíOa^ quien • 
. obligar-acu rigor. > 
ííí-V. Qiáienlogfácírcu fauor.'̂  
íTíTa O,,!/» .̂ r 

iu lianco diukciérti 
Biito. Q^íen no caviera cemor% 
L t m f . A lo£ años felizes de Eco, 

dwioa, y hctmofa Deidadifr Us 
fe Ivas, 

ento de Madrid 
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í g Ecoyy.Nmifo» 
Vanfe \ y fak mvclfo ^ejí'do de piei.Sy Nurc, PcfmitCtnC, m i á f C fft í í í 
y úr)o¡e diUnlenídei^eflUéde^íeleSi 

con arcoi^ jlechts. 
lir^ No has de paífar de aquí; 

quieres cu que me detenga^ 
fi effos paxaros que cfcu^io» 
forman can cftrañii yjiueu* 
muCca paca mi oidof 
que arrcbacado-mclleuaií 
tras fus accntosíjjarnás 
vozcs eícuchcitaiñicrnas» 
aunque ¿fcucbcíSiitas vezes 
las aacs que-^itSol delplertatií 

Llrio¡>. EiTas vozcs qut has oUo, 
y que tu ícr:Aües picnfas» 
uo )o iQti, 

N^rc. Pues quefonj madre? 
Lir. No^convicne que lo Ícpísj 

porque los hídos han pucfto • 
cu mayor peligro en ellas. 

Nan, Que pch'gro/fi el mayo? 
ferá no;efcucharlas? dcxa, 
que f3ga,fepa quien 
catt fmuecjentc a ieati 
los acentos de fu voz, 
diziendo en clauíulas clcrnaáí 

EUy muf-.K los años felizes de Ecoi 
divina, y:hermüía Deidad de las 

.felvas. . . 
llr, Ñ atu ralmenfe llevado 

del áfc:¿to,^los remeda. 
rNáf.y flia/.f diz los feñal^jej, Ma.yo 

^on^jioresi n o ! ^ 
yfano los ^cuente -^L^SoJ Con 
ifcEftr^íias. 

t'iriof ^ a c ert catrtos 
quiíitt á;diícuríir fe atreua 
e(h intrincada efpeíura» 
-y o y coa jal muüca Tcngan| 

X 

que los figa. 
Z/r. Tence. Nárc. Suelta, 

que como he de dcrenerméí 
oyendo que á dczirbuelvan.V 

Blp mttf. Feliz Jos íeñale el May^ 
conflores, 

yfano yjosvcucntc el Sol con 
Eftrellas. 

tirio^. Y"a nofabes^ue-no puedes 
l l ^ a r mas, que hafta^eft.i penal 
qffe es pardo.canceli'qoc¿€ncu| 
los vn^raleádefta cueva, 
dondc^yiuimos los dosí 

^ p u e s como romper intentas 
los fueros de mi precepcOf 

"las leyesde mi óbediencií^ix. 
¿^arc. Como aquella nouedad' 

tne hadado>,madrejlicenciá¿ 
no para queintente folo ^ i i 
quebrantarlas/y romperlasi ; 
roas para que intente haTílart^f "' 
mas claro, eícuthame ateota. "" 

deíde aqucfte p e ñ a f c ^ ' 
^ q u e es raya doi?de.me ordena!^ 

que pueda llegarí^ke.vifl:o 
delagran nat&aleza 
varias efe£tosWvn di» 
fobre aquella parda fierra 
vi vna^oe, qúc es fin dudj|. 
de todas las otras Reyna» 
fegun lo vfana que viue, 
y fegun lo ako que bucla;?' 

^^El ta fobre vn verde nido 
" ^ h e c h o de pajas, y yetvasy 

vnos polludos tenia, 
á quien con fu boca mefraá 
mantenía, en quanto eftavaft 
deCnudos de pluma; apenas 
yeftidos los vio, con alas» 



ui i 
De Don Veiro Cddcron de U B¿irc4* ^i 

/abes quien es cl jouen raoncañasíoio, igaoííaíiáo 

«éí 
^an: 

que cc íidiaj que auhque fueras 
Leona deftas móncanas> 
humillara tu foberuia, 

'Xir. Ay infdize de mií 
1 May^ I ,jnittc-a^í.t v^i-xios p. ñafcoS 

í aun alli dura la quiebra) 
!ol coq 

iucdc! 
,1 pcñá 

I ynaLeonaíriauá 
Cobre píeles de otras fieras, 
.vrios cachorros, á qüiín,, 
dcfangradá fu fiereza 

«ñcu|¡j:|| por ios pechos,mantenlai 
*• hafta que cobrando fucxfasá 

ios arrojó de íi mlfina," 
¡tratándolos corcfoberuia¿ • 
jíara quc.elíosxónofcieflen 

}iie les dav'a en hcrenciaí 
Fues fi vna fiera, y vna aue 

] del Icchoi-'y elinido echan 
^ a íui-hijos, para que ellos 
fjV a viüir iin madre aptendaní 

jTílart^ ^"poriqué'tu > vietjdome ya 
terica, .. con las alas que en mi eagcndciS 

['•fel'dií'cijrío, y con el brío 
rd¿na|;| Q^c mi j iYentud oftenci, 
to no me defpi3es de tií 

^ N ü mci has contado tu mcfaiá • 
I I que ay mas mutidoi q eftos motes? 

Bias cafas,que aqucftacueua? 
ii\as gehteyquc aqueílos brutós; 

' mas poblaGÍi>n,que eílas félvató 
^Puíspor qucr ra»dre, me quiías 

I la líbfrtad, y^mc niegas 
dd-b que á fas hijos concedeti '» 

' vAa aue y vna ficra»^ 
patrimonio que da cl Cielo 

rtná ¡. [ a) qí«c lia nácid« en laTíercaí 
ftavart ífV'^r. De quc^íifcurrasj-m'afcifoj;» 
:nas T; oy Cinicíuelto me peía, 
alas» ^ jorque me obligas á d a t c c 

qii: 

r » 

di 

.a?" 
o 
IS,' 

quien foy, y -íiié modo £tngaii 
de viüir los hombres, pues -
^ d a , fino á hablar, me caic&sí 
"yaun eílo te perdona ra ^ 
aoraj porque no turleraa 
en fu abono las defdichas ' 
cl confíelo de lasqucxas? 

^ íM-i bieño mi madre,fcñcíta¿ 
1 buclv«,buelvc ámij no í e á ^ 

tan íngracai que me d c x c s ^ 
.¿^S^oyiuir entre eílás peñas> 

Goh miyviiíp.deíus trónccsj 
que m faF ĵ y íus fieras»: 

h afl á que y o a V(C dado y o; 
A í̂írc. Yo re lo ofTCzcdr^a 

condicion, y esi que no vciigí 
ctia vez a mis oídos 
aqueÜa voz lifongera 
que tíf cucherporqiif fera 
n^uclio no irme ceáá clU» 
íí otra vez á de^zir bati ve 
éjen voz tan íam'Cy y t k r n a V 
j ?wíí/. A los años fcíizes de Eco¡} 

diu¡iva\6¿c. ^ , Vafi Narcijoi 
l'iriop: Llego el diaque temí» 

pucsyadéclúrarcsfuer^a 
á Narcifo los-f«ccffos 
de mi vida, y de fu Edirclla: 

^ D i o í e s , dad ventura oy 
alas puncís de mis fiechas,. 
que nunca mas me importó 
dar prcfto al alvárguc buelta; 

Entra por Ym puerta t y falc ^nts» 
pop otra con yenabki 

^nt . Solo vn dia que b a qpe£?i'i& 
cazar con m is diÜgcli^a 
el defeo, no ha enéóntraáó 
alguíia tfaüi aunque fea » 
penetrando ias entrañas 

nto de Madrid 

,í 



1 I 

Eco,yNarcífó^ 
. Vanfe \ jp fak Niráfo ^efildo de pUl^s, Narc. P c f m í c c m c , maátC tÍJÍÍ¿ 

y Liriofe dtUKieníoíe^l'efiidKdeyielest 
con arco i^ flechis, 

Lk, N o has de paü'ar de a<3ui.' 
jS^arcif'^Como 

quieres Cu que mfi aeceng-4» 
fi eíTos paxaros que cfcuijfjo, 
forman can cftrañiyyiiueuí 
muíici para mí oiio» 
que arrebatado me licúa» 
tras fus accncosbjamás 
vozes eícuchcífaiñicrnisí^ " 
aunque c f c u c b e t ^ - ^ j ^ ; raraaí 
las luss que-aLf' que:ai<£ 

^o^ w. r.umorhev.eCCuchaáo,' 
ha qualquict.cofa que Íeí* 

k cuchilla he dexac 
tiefte Tíenabla íaugriencaj 

íir. En lo que fuere he de vc¿ 
..machado el hierro i mi,5 flechase 

vn hoffisi^e «9 (ay de mi! 1 
na dLípatcsjCerite, cípcra» 

'^nt. Bicnhaíido racncftec 
.oír que pcoauneia tu lengua 
^'02 humana» para que 
13 acción al bsraío íufpcndaí 

Z'ir. Y biea menclter ha fido 
clmirar?cconlasfcñas 
áz hombtc, para que el impj i l f i^ 
aflaxe ui ateo la cuerda. 

Humano raoiíitruo, quie ercsí 
¿if. Soy vna ignorada hera 

dcílos moDCfiss-y aísi, antes 
aquimas noticia tengas, 

de mi.ííAieluctc» porque 
fi octopaílb intentas,' 
dc^e mi aljaua á cu pccht? 
ve ras .bular las faecâ s 

i 

que los figa. 
lir. Tente . JSIttrc. Suelta» 

que como he de dctenermíí 
ojendo que ádczicbuíIvan.V 

v 'r.víeñal'- ^^¿sá 
afsi,aunque dos m u e r t e s : 

^ a q u í m i r e z e l o t c m t , ' 
la voa de tos harpones» 
la otra de tu eílrañeza, 
hedeatrüpellarlas ámbar; 
porque > DO folo intcata 
mi adaiitacion apurar 
quien» eftraño monftruo, fcaíí 
f jcro licuarte conmigo, 
que á Yna.zagala hize o f rcaá í avsfx. j 
de lo quc.oy caze en el raoi}7 " ^ 
y íera notabla empreíTa • r-^ '•jft: ¡t-

i el ofrecertci ías plantas, j 
y elaílcgurar kt ierra. i 

Z/V. No dcTeíperado incenceff 
can grande. accion>paes 

t^at.l 
que 
Lee 

^ hun 
'.ík. A 
') y®^ 
, iefto 

>• que 
. , la o 

i no 1 
^ pon 

he e 

N 
i 

que 
mej 

tu vida, ^ n t . ^ í no es poísible 
dcxar de intentarlo, úr . Pieníii 

^ c-aatesáloqueteaireues. 
.An. Mo ay cofa á que n« me atrerviií 

ya. £í>. Pues íerá á canto 
coma.el de morir. 

'griteo. Q a c efperasf 
difpjca. ¿fr Sí bate ; más Cáeksl 
,coa la fobrada violeneia 
que alentar eltfiro quife» 
al arco rompi la cuerda.f 

^ n u Sin duda, que yo conílgi 
efta Vitoria delc^n 
losDiefes. ¿tV. Pu^s íi has t^cÍ Jilh 

' mis dcfdichas,no mis fuerf^sj 
^mílpedazos te ható antcJí , x 

fcgunda vez me vcn^así Rir, Na 
LhchAnia loidas, gy^l 



Ííí 
De T^on Tedro Caldcmfí de ¡4 Báfcdn € i 

1/áaf.MaI íabes quien es ci jouen moncañas folü s igaiJran'ío 

\t; 
an.v 

que cc lidia, que aunque fueras 
' Liona deílas montanas> 

humillara tu foberuia, 
"'tir. Ay infelize de mil 
I ya que á cu valor fugecá » 

I , pftoy^nomclleuesíola,' 
que lleue conmigo dexa 
laotramicad'demi vida: 

^"Narcifoí Los labios cierráj-a 
I no llames i quien ce ampare, , " 
• porque fin que te defiendan, 
I he de lograr eüa dicha. 
tlr, Nairciío? Calle cu lenguá?;"'-
Kín/f los dos lttchAnd9 ry fílle N(ircifo4 

La voz de mi madre he 
, i ̂ feiií crifteriíience íe jjuexaí 

•[' que -nofalga de la cueuá 
rae manda, como me llama? 

Vi'^üXeS liriipeltxus. 

'Ciíí 

Tíái 
HĴ  

uicn f o y , ) ' n w d í ) cstigaa 
c viuir los hombres, pues 

nada, fino á hablar, me csko^S' 
;¡fáttneíIo te perdonara 
aora, porque no tuvieran 
en íu abono las defdichas > 
el coní«elo de lasquexás? 

^ I f ^ i bienj mi madte,fcntíía," 
buelv^^buelve ánii, no 
taningraraj queme d c x e s ^ 
a viuir entre eftas peñas, 
compa5ero.defus tróncosi 
defus brucos, y íus fictas^ 
•Qy^cnojo te he dado yo; 

h 

ictxíx 

Matcifojá Dios,que me aufcntir 
dé ci mis hadóí, 

'érciji Qué efcuchoí ' 
pues como,-madre, me 
oiziendome defde Icxos, 
fin que yo'donde cftas kpa, 
que los hadoste han difpuellci»a 
hízer de mi amoraufeociaí 

! diaqueceeípenuan Gelcs 

para que defta manera 
hayas detnif noh^-viuido 
í i^preáccnto á cu obcdicneíi? 
Se yo mas de lo qtietu» 
ínadre, hís querido que íepi? 
pues para quémccaftigas 

.¿t iconcaneí&aflafencenciaí 
^ ?Ay de mii qüc hareí la waz 

razia'alli'íeoyo, tras elía 
iré, que-nodudo que ' 
tais lagrimas la dercngaií, 

^ ^Ea, adelantaos, íufpiros, 
dezid queyá el llanto llega,-
queje aguarde vn brcue iiíítaat^l 
que folo v i i cntcfneccrla;' 

mi alnia,y vida mas contentas^ , ^ fi^as a j cjriAcl-que no sé 
porque cípcraoan fabcr 
quien foy,y como me niegaí s ^ 
la-libertad, íolamente 
buelventus vozcs, y aun cffaj 
no cabales, pues el viento 
la micad me vfutpa dellasí 

Dentro Lit'iope a ío kxós. 
l í r . Narcifo,S Dios. Nar. Ay á i m l l 'J-^SoJ,alumbra mis Íencídosi 
t he 4« liazer fia ci eo aqueüas . t .^acl ina4 miafbitrio^ Eftccilasí 

fieras» 

4 acierra eíjl^ícuríc, ii yerra 
caJa elecctdtt de mis paílos, 
que comoies la vez primera 
que de la coeua he falidó, 

. jas^e íi yerra, o íl acierta, 
^DiofeS) mis plantas guiadi 
^Cie los , focorred mis penas? 

i 



•'ll 

ticra?r ¿óleos dc mii 
^ u e s í ECfCíiJ misquesasí 
^^ítnonwpas > dadme laMdaj 

^ t r o n c o s , dczldtnc la fcndi j^ 
•^pues á-iyn infdiz, á quien ' 

í̂ u m ifm a m a 4 r c le de x ai . 
. jaftofera qye le amparen 1 

Diofes, GidoJ, Sol, Eftrelías, j 
^cras,paxaros, montañas, ^ 
l l e c o s . , pcñafcos, y ftlvas. ri/f, 

Mmdfe el ttdtyo, teniendo en el mo 
la puerta del Tmflot y falen frimtro 
Febo»y Sílalt^aftios de y na 
,detemendólas i Uego Zaurd*Sinfíe» 

, Lthfdt Silem,y los Mttjir.as* ' 
FelfiAnccs perderé 1a vida, > 

quedéiacinta.jBcff. Mitad | 
que eíloy 50 aqai. . 

SfWto, Tu beldad _ . 
me perdonej y Qo me ímpidí • 
el quediirconcl i¡fton> 
ya que a.uiendoíc caído 

- de íu cabello, yo he íHo 
el q«e ga aquella ocalion 
;le ílegó.a al9ar el primero. 

Feb, Amor nunca en fuj fauoECS 
gradúa los acrcedorcsi * 
y aunque IkgaÜe poílctto, 
íe he de Ileup. 

Bdto.No ídvcfcísíí^''' 

Que es muljficlaíl contieiijdl, 

Eco,y Narcifo* 
como conrcrcir qucrcíí 
c.n cciftezaU alegría ique| 
con que dél Tempío fecívcmoíí üifon 

Como en qualquicra odúo í^uen 
Jos icios diículpas fofi sflî ueC 
aim de mayores cfírcEiJos. ^py'ft 

JÍCa. Oídmeá mi,finyue ccnga¡$ para 
mas concicnda > ni porfía; 

JíG el lifton por prenda mi* 
taotolos dos eftiinais, 
advertid»que no merece 
lialU aorj eÜa'CÍliQAaGioni 
pues no es fauor vn Jiílon 

. que eJ viento acafo os ofrce^ 'íainá! 
de mi cabello bolado: Jtucfn 

^qiie aunque yo no cntierído nadjfeuc á 
de amor, la ocafton tomai^ .'̂  

yhadefcFt y elfaaor dádq. ai 
^ Y aííi, hafta que yo le 

rio le tengáis por fauor, 
^bolvccmele á.mi cs-majof,' 

•qi.ie yo deípues le daté ; . íTor "m 
dejnimano áquien quifícc^'í ^ a s d 
que.con mi guftólc terigí, í t f e fj 

fí^fíMutiquc mi cemoc p.rcu^gA luengo 
que nunca efta dicha e.íperiS,' t i me 

^ el lifton ce refticayo, Dafek. g^fu ¿ 
Sikio, Yo cambien, aunque no creBor m̂  

.«^ise.jama&bnclvaeideíep 
á verfe con fauec ruyo, Du 

Sato, Si auercelc buelto aquij 
es para que cale, des 

vícfíiíl 

jfomc 
ijígual 

îfJOPO 
jíolan 
'ipieíf 

^or yo Hftoniqu^iíi lapieiidaf ^ al más galán» venga,p J.esj 
a^vcinte majaucdis 3. queiUroes» que gs pata mí^ , 
vale la varai iucharf , 

S}lem.£i los dos aueis culpa^Pí J[ 
que mi prolixocuidado ^ ^ 
cy me acuerde mi pefar, ^ 
díziendorae que no es cíia 

T u ct-mas galaní 
Bato^ Porque no? 

me falta para fello, 
firvo que caygan en ello 
oy los demás como yo? 

-fre 
poí'i 

í i veái 
"PÍUÍÍ; O 
•Sin tes, 
|iies ei 
& Jane 
í l fer e 
Suede 

delsgriij^aselqufc veiíí: ^ í/iwií, Ya que á ti reftícuido ^Poe© 
^ ' cíTíl-^-— 



venioíS 

s. 

ti 
i 

T>eT>onFeiroCaldemÍ€laBA¥C!^> éj 
^ e l n s dccolótcs, f l ^ a ^ s d í ^ , aeíüt|amá 

ñ í l í ^ Y ? " ^ / cí fauot. FeL Menos ama 
^ifonja del viento ha fido^ -Jf*! quien no remé va defengaño. 

lüh. La dud a es dolor cftraño,' 
Feb Efíe quiero padecer, 
slíu. Querer dudar, no es querer̂ .' 

Querer faber,no es amar. 
-y/A». Pues yo íid quiero dudar^ 
Feb, Pues ya^no quiero ftber. 
£co. Vos que me declare,y vos • 

--_.it • • 

ocajobjauemos los dos, cc pido 
î iigue^ümíJla cu beldad rara i ^ 

para qual de los dos es, 
como ofrecífte. Feb. No des 
^gual ífcotencia,y repara 
qucfi yocciebolvi, 
pocobedcGerce fue 

í 
s 
ni 
n 
frcctfl i >mis"í y filñd^efto afsií 

° désvte preúengoj 
«do aací^qqc á fercan infeliz veñgo 

7 padecer, 

Jolamcí^e, y no porque 
jjweiíeietícpreíunii 

lamsj; í V y t t f t y » -i-.: V 

i 
t 
i 
í 

ííí^ 

(i 

que calle, foiidtaisí 
-y yo én la duda en que cftaís 
he de igualar á los dos: 

• ^ ^ d c m e j f u c s , el ciego Dios 
^ induftria para que aqui 

hable, yfcalle.foloaísi 
el caifeítr, y: hablar í&Infícráí 

I iquc el auer yo defeadb 
Tér lili dolor declarado^ 

^ roas defconfían^a ha íidoi 

f iiíe ¿ a vna duda rendido 
er • 

s, 
[ni# 

iS-i\gt fengo-dc morir, que acuda 
mejor mi fec deínuda 

ajele, dtfu dcfeijga.ño al daño, 
• crefeor mutir del defengaño^ 
° rA r ^^^"^orirde íaduda. -n 
p y pjba. Duda,üdi?fengáño infícf6 -
íh Oy ^írcGÍfosíy pues n ^ ; 

«i poísiblc ccncr yo W 
ventura que no efpcfo, '̂  

viuij; oy duHofo quiera 
anres, que defengañado, 
Íptíts cu mi infeliz eñado 
iC® lance menos penofo 
clfer cn duda dÍGhoío,_ 

de cierto dcfdichadoí 

i ^ aecpcoiaconaii 
y íoytnemepudíéca 
ícr eíla la^ue pufícra 
alas á mi prcfuncioaí 

^^uildolo én cfta razón/ 
i merecer noeñacnmí ; 

i W y eomi eftii el ícruírs y afsií̂  
I puedo cipe ran^a tener, 

pües no eítá en mi el mececefí 
.y eUuzerfinezasíí. 

Sikh, Yo la condicioo no accco,' 
porque fi caa feliz fuera, 

•fl 

» • -I — — —"" 
^ finezas pudieraí 
^ I f h o las guardara á efte cfeco: 

j^ipada vn amor que es petfcco 
I , fíendo e fto afsî  ' * 

^ b i c n la Condición ccmi, 
y ^ u e s mi cora^oocouftancc 

no podrá hazer adelante 
snaMe lo q ha hecho bafta a q o l W ü t ^ a n u a g u c l tj CQ í u s U A l U o t a S^MJ^uo mUril^' 

^nt. 



Eco Itertti5ra?l<íUíínici Ciclo 
dotó de tantos fauoccs, 
bellas ZagaUsj Paftores, 
hpnot dct Arcadiofucbí 
viuidiviuid fin r£Zclo 
de aquel mórtrno que con tanttf 
penas os aliombro» quaíicas 

. v&zsís ic grilléis, pu€s ya 
humilde, y tendido cftj» _ 
btfando dc.Eco las plancasj 

^ E n ra nombre al monte faí» 
y cnel monce le^ncontre» 
no es la admiración de que 
os le aya traído iqui: . 

^ n o el verle Cubieíco. a6Í 
de pabcíloí ncí telandar," 
es lo que oiha de idmirarj 
fino el oirlc hablar,:que tientf '4 

. nuertrá humana voz, qu© viená 
. a haz^ile maslfingüiar, 

^,Picgu'ucidlCj hablad-cbn e j j 
que á todo os^efponderá. 

j:co.Si háblair fabes» dinos ya 
quicp srcsí motUlruo cruel! 

íek Rcípondanos tu horror íifci 
Q'i jr jo fu clclauitad Gentcj' 

iS;/» D e qué cfpecic difercnce 
cresí Sdmo- Sabes doade cftásí 

I.íV."Puesn.o puedo calla'- mas, 
c(cuchadrac atentamente: 

o, Paftores de la Arcadia» 
no {üji eomo^íreínaiis 

.^co^'yNmífúl 

dix' 

ISl 

llenos, jpofqüe en todé-rel 4n<f 
no íaben n/as> que el AbríL 

t« fueron mi primera cunai 
J^uguieffe á eíre azulvjfil, 

^ q u e tumba , y no cuna, hüvícfli 

loiífnmi hermorura,apetU£ 
cmpezauaá dcfcubcir 
cnEnisprimeras AusotasE 
algún agrado gentil, 

• guando ádcícubrir tafObicaE 
empezó (jcfto permitid 

I quc dígá>que 00 f i á el Sol 
hermoíura feh'z. 

^ ' Z c t i c o , vn galán.raanceboí 
hijo d el viento futí!. . 
pocel nombre, qúe fu paijfi ' 
debiódcilamatfeafsi, ya lo 

' t rae vio en ©I prado vna tardci _ moi 
y cnamoeado 
á cacendcr me dio fu &mof ^ que 
corteímente, á que el carmitt 
reípondiódc mi« mexiUi?» 

atiero aoj mudo fí, \ 
eíde alli mi fombra fue, 

y yofu luzdefdealli, 
pues no^hize masqwc abrafaíf 

él nabízo mas que fgguír. 
• quantas vezí:s, ó quansaa 

dar á los victiíi;os Ic vi 
íufpitos ^ c i e n t o en cíeac^j 
lagrimafle mil en mil! 

por 
de 

moaftruo irracional, que fojí | J|¿ iinq'ue el buril, ni la lí raí 
¿na mu gec infeliz 

j í b¡en>ni0 ha íldo elcngáRo, 
Riuy notable,-fi advertís 
que (alópata fcC moQfttúo 
i d a fortuna nací. , 
li}os valles, que eftán nempcft ¿^DHefperado fu amor^ 

'4c; VB aiatiz> y matiz ^dc no poder coDXeguií 

del porííar,niclaísiftir, 
pudieíTen labrar mi pcchotj 
porqueeradiattíancc, enfiojf 
defendido aun alas mellas 
delajima»y del buril. 

lie] 



eliU 

íi 
iu 
luvieffis 

enas 

Don Vdro CMsron dda Barca, 
mí aftibt, y dcfefperado, 

.tas padecer, >.feflcir; 
jlyaa tarde, que af c-xiio 

S í 

lapaccntandofali 
Bbna manada de blancos 
^ordcrillos, que entre d 

retozando, celebrauaa 
' ila libertad del redll^ 

: A m ^ e f i r o llego, 
_,y ,|bra_gandofe de mi; ^ 

como al muro¿; yedras 
libienííomoalolmola vid, * 
s dixo: Lo qae nó han podido 
líendiraienros confegui(^<¡^ 
iconfiganlolas violencias^ 

^ ^ S a r r o a r í e B I c ó ^ — 

V , 

>Iei| 

Sol 

boj 

id f i ' 
á los dos con u n fucii 

ardci fi moúimienco, que á hs nubes 
"" ^ T b o l a r fin alas rae vi» 

I que como era padre fuyo; 
' por no mirarle motir 

de amor, le preftó fus aías^. 
J j n l r a d qué piedad can ^ ) ' 

" ^ i e n vio contienda de xmot, 
•can nueva? pues bien afsi 
bolauamos los dos como 
la tcmecofa perdiz 
CB las garras del azorf 
k gar^a en las del ncbli,' 

^Viendome dcfvancccr, 
al foliclcar medir 
hdiftanciade laT^rra ; 
los ojos cerré, y Irte afi 
al crayaor hijo4el vicntoí 
Ha, qué abrago es can ruin, 
el que lanccefsidad 

or ^ 
rmioí 
asi 

5> 

rafafj 
,uir. 
ícâ / • 

dcUyrcá eíTa cumbre alcíua, 
a quien codo eíU turquí 
globo con fupefo eftá 
agouiando la ceruizj 

^ Ay en fus duras encrañaf 
•• vna obrci}racucua,aqui 

de los piélagos vacios 
el humanovergancin 
como puarcoi a quien falicf̂  
vn anciano á recibir, 
laérpues os diré quien era* 

^ ^ porque aora es fuerza dczif,' 
^ ^ que honeftando la craicioq. 
' conladiícuipaciuil 

de amor, q j c aun el enojaí ' 
es en noíocras feruirj _ _ 

, Ilcgó^encendedlo vofocrosg 
^^A y a mi vergüenza fuplíd 

p I cofas,que para faberfe» 
^ f e h a n mencfter oír: 
,quien<;reerá que can eílrañqi 
principio de amor^fu áa 
tan cerca tuvieffe, gue 

' fu nacectue fu morirí 
¿Todos lo creed, que apenáí 
coronada de jazmín 
falid ocra Aurora, no se 

I ü á Uocacíófiá reir, 
quando, aufence de mis bra-gosí 

' mas á Zefírc no vi: 
^ ü e ay que fiar del que finge, 

_ ^ f i el que a;na procede afsij 
^ E n poder de aquel anciano 

caduco quedé ( jora oid 
í con mas atención, porque ' 

empieza otro cafo squi 
•no menos eftraño)cíl'c 

•l: 

J 

• í U ^ dar, y no fentir! - - . T V r e f i a r c r r d Kuu' 
|íeítafucrte,pucs, conmIgcí c^, Mágico, que tancas vcícs 
llego el velero AddM avreis o-ido dezi? 

Pare. 4 . ' £ qm 



Veo, j Narcífo» 
^üe aíTombrava con fu ciencia no^réogo que e dex ari" 
a los Dioíes p'jes aísi 
a eíTe enquatlernado libro 
de onze. hol̂ as-de. zafir 
le.leixtoi fecrecoSf 
que much as vczes le vr 
los futuros conciogCRtes 
ajwnciar, jjpreueniri 
^iancas-vezcs cclypsd:^ 

al Sol - pucfto en fü Cciiicí-
yquantas reíplanieccc-
lehizodcfcie fu.Nadir? 
Qiiajuas.á U.bUflca Lviní; 
la viftió;dccarm ííí 
y qua.nras á las Eítrellas 

J^s viitio d oro de Ofirlf 
^ r q a c fe quifo igualac. at 
'a lupitcrj el alíi 
ciego, y.prefo le cenia: 
cpníicler><lixie.aora a mí 
prcfa allu y ciega;caníbieiij, 
aborrecicodo el viúír,-, 
j lasJaíHmas veréis 
son quemis peaas fentis, 
Soh.ypa vtilííiad pudo 
mi foíií4ád adquirir, 
que fucjiabec:.. los fuceíTos 

I ^ue.de fu eiencsXaprcndi 

ó compañera gentil 
de mis fortunas, fino es 
lo que te voy á dezir. 

^ ^ E n eíncj eflas, vn gat^foa 
^ hellifsimo has de parfr' 

voz, y vna h^rttioíura 
íolicicicarmía fin, 
ama tdo, y aborreciendo,' ^ 

^uardaleic ver>,y oír. 
v¡eiTÍo¿el vaticinio 

yálos aaunnios cumplir 
. en efpartOi y labeilezii 

rcmii- ^ 
^ ^ y 11 s i, fí n q Lte re r j j m.is 

aq j i íh Cueua fjlír, 
aíl'igarando a N irciío 

. de fus pelif^ros, viui(, 
- criandole, fih que llcgiíTe 

á..fabcr, ni.á.ditcurrit • : 
mis ¡b qae^üiífe yo 
qu? él a ¡caa$3ile, y en fiti¿' 

' fin.;jue otra períona vieíTc ; 
' .unufer fino es-¿ rni\ 

Iftaeslacaufa porque 
viendome cal vcz huir 
por el monte-los- Paftorcs» 
cfcandalofuyo fu_L 

prittcitJalment^ en:bscaufas- ^ ^ ^ yaqueha: aueriiofcelCii;lo ií 'ms 
naturales^ áquien fui Wr ibis fecrecos dsfcubriri ti del ,aquien 
mas inclinada: no ay piedra;* ^ 
llbri y,srva> niiioj^» enfin i 

^íü.naéucaléza nicgue:V ! : . 
-^^peroefto no es paraífqui. C X ^ 
""^Vñ diai pues,aquel caduco. 

eíqueléto me habló aísi; 
>j3ío lic.hraliadp por;mis-c{ludios¿ 
•^ue ya^el tcrwno^campUi 

¿ e mili atienros^oy cs^ 
jgjuado ccugOfdic £n«>EÍr>i 

misfecrecos defcubriri 
rendida deaqudíe joueni 
codos conmigo venid 
por mUiijo^pues esfuerza, 

ji^entre vofacros;v iuiri 
fuemde que ya el difcurfo 
íu íljp e. can piezas á .a 6 ígi r» 
y nípudo que íti pena 
ie a^be aj ve r fe: íí n na i» 

qy.e me ere ais-
£.od.o quaiicx)- 05 repetí, . 

tf del 
íaftf- L 
, del 

FiLj 
í que 

por 

a ei 

ion 

i : 
t ; 



^ _ VeDonFcdroCdderondeUBm^. 
por fí «ifteís algunx v 
¡r.í íüceííb referir, 
y íy alguoo catre vofotcos 

'i'' 
> 

:1o 

por 

i á ü í a )ra fe acuerde de mí-, 
yo, q i ; en los inqaiecos Mares 
de la fortuna corrí 
tan graues cormencasi yo, 
que al nunca raudo clacia 
de la fama bóladora 
tinros aíTumptos la díj 

que al reacro del Mundo . 
cómica tragedia fui} 
yo.exemplo del padecer; 

epilogo del fencir» 
• yo.cifradelfufpirar, 

llorar, y del gemir, 
•. la fítj-a foy de Sileno, 
i Liriopi la iafcliz. ^ 

l^ieao. Ay hija del alma mía, 
dcxaquevnavez, y mil 
cu cuello enlai^e, yo foy 
Silcnoí'y^cs mereci 

^ a la qae muerta lloré, 
" ^ v i a a abra9ar, vcr> y oir, 

muerte,pues ya 
y |\iO tcíTgo.mas que vluir. 

Humilde á tus pies eftoy," 
^ .aunque la vergu^n^a aqi)i 

me embaraza ruucha parte 
del contento que ay en mí, 

íctf- Los bra9os albrfdas fean 
de íuccíTo tan feliz 

FiL^kqm mas dlze el callar, 
' <|ucel d e ^ puede dezir. 

Sihio, Con E^^Liriope, buelvas 
á efta cam^fea gentil, ^ 

Y o , ha neveros defollaía 
f' del pellejo ^ue veííis, 

aiín no m; atreuo a abra9aros. 
Dichoíú mil vezss fai> 

pues traer tantj aíegrii 
pude al valleconfsguir. ^ 

L}>-iop, Mayorieráj quando cojos 
veare mi hijjp,en quieaíucil 
efmeró naturaleza 
íus perfecciones i venid 
conmigo a lacueua, donde 
mcefperaihallareis allí 
bruto el mas bello diamitiWi' 
y tofcoel mejor tubi. 

Stle»'}, Guia, Lítiope mia; 
£c£». Todos auemos de ic 

juntos. Feb. Quien fe qocdara^ij^i 
tin Vcrdeílecafpclfin» 

Bitt y. Yo, qaeíi no ay que fiac 
de vna mugcr manía, di, 
qué avrá que de aqucfta; 
tan montaraz, y cecriii 

Vamos codos. 
Todos. Vamos todos, 
lirop. Vamos, mis paíTos ffiguid¿ 

,^NarcI ío ,no te encriftezca 
mi aufencií^a voy poc ti 

l O R N A D Á S É b V N D A . ' ^ 

Salen t.iriope^ Silem, Ecoi^eho^ 
Bito^ Sh-ení^y iüílos los demus q^f 

accthjr&'il4pñm''rjQm<tda.^ 
iJñop. Mil vezcs infeliz f j í , 
F\ h Oye. S 'den, Aguarda. 
E o. Efcucha, Stluio. Efpera; 
Nífe, Mira. Advierte. 

Liriop^ No ay ^ í u e l o para mii 1 
\ aulcndomc faced ido 

vtia defdicHii tan nueua, 
pues Narcifd de lacueua 
falta: jimás ha falido 
delta, Íiíio folo oy, 0 



0 

BcOijNardfo^. 

y-ya f^ mui rte rczslo: . Y.yo con Nife tafnlrcit 

¿ l l : 

tv 

Jt 
ti 

^Narci fo 'Narc i fo ; al Cielo , 
p cñvanoeílas vozes doyt 
l ^ f i n düda, el aaer tardado , 

V X tanteen venic^qul yo , 
ó de la taeya le facóí 

- Z ^ o rrviteme mi cuidado! 
ÍT^wf, No ce aflijas, que pues y - f 

^ ^ ^ en eíte oionte ha de cftar> 
yo ce leíabre bufcar.i^ 

^ ^ Todos. Tcídos iremos. I/V; Ocuel; 
? T ih .fortuna ha fido la rala:-
' •í^Naccifd? yo eftoy morcjK-

^ SUéno, Ay Diofcs,qiiando cabal^ 
* fucedcra vna alegriaí^ . .. 

* 7 J{/»/,?.pifcurricndo el naÓce vanídSí , 
^ • Hartándole, puc« fetá • 

cierto etrí^poAder.£;>. No harl*., 
, . /.íí • porque fi afsií'e bufcaínos>, 
* él|_que nunca geii£s:vi<i,,, 

mas. c&fasr^aqucfe eííonda? 
" e no a fas vozc^ refpondai;.; 

Id laque peAso ^ 
mi; ingenioípara que ven^í ̂  
büfcandonosj had«,au4C ; 
Vna induftria; 

' ^'Todof. Que ha de ferf 
ay cofa qus con clfeíil í- j 

'mas fuerza para arraclle, 
que oic muíica ly Sendoafsjj , 

. diuididos defde;aquÍ> 
yantando ) para raouelítf 

.-^odos iá^Mo. G jn Lauraí cftas'j 
ftidaal nvoQCC cH^eré. 

///«ioryyocotfSif^eirCí , 
'penetrando effa fetefta., f h 

Yo'coíi Libia,fTafl-a la cumb/S • 
"de eilíomonteche defubir.,. 

o. Yo coi% Eco he de mtífii: 
íjias a 1 c a f ; í a d uiaíji te. ̂  

¿l 
fia 
de 

5-

ÍTáMfíi 
fu 

la m drc 

í 

hedeencrar aeíle jársh 
y jí<cantarcmo5 mal, 
por Eco ahullacemos bicnj 

Lfr Yo í in ley»? fiiiauifo 
por codas parces irci 
cadavno cante loque 
fepa: Narcifoí Narcifoí 

Cama Latu Pües del rnonce 
tocó á mis vozesr T qu 
díganme de Nárcifo 'funt. 
fuentes, y flores., j j i l c 

C4ntc( Nife. Pues á tni de la felra g ^ í c 
coco lo alegre, ^ 
de Narcifo nw digan 
floresr y fuenccs .̂ " ' " ^ ^ 

€4nu Sire. PuCS ífi taCÓ a mí ik 
medie la cumbre, tzfPí^/ 
díganme dé Narciro 
fombcas , y luzcs. ^ 

Canta Eca. Y jjuesy^ nii-i^dq 
los rífeos coQsn, 
de Narcifo me digan 
luzes,y fombra«. 

A ía filda. iVí'í/i? t A iá fitírtí 
Siren. A la Cumbre. A l rifcft í 
JLlr. Oyga á codos, y todas ^ j j - í 

dezir. Ella , im^.-y taé. Nar^ifot fo 
ala filda, á la fclva, , 
áItf^cqmbret alrífco.' 

yatffuty/die Nítrcifoi 
A'ífw. Aunque ia'íuauevo¿ -

de mi maidrc me parece 
q oygo, íoñvbra es aue mC ofíC 
ftn cuerpo el A Y C F T C Í O Z : 

pues hallarla Oo he podido^ 
porinas que al monte, beba xad 

^ a el alierLce n>c ha falcado* 
'S^ai moriré rcndi,dtf 
ai, ca{if>iín£Í£>j.a anq'iiÉ ao es.: 

t 

bt 
i' 
V ! 

ir 
QC. o 
pe 
-Y 

el 

h 
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kú 
De DgiíFtiro Calderón tic la Barc^, -

¿ U o quémasmejatiga, j que afan el llegar me cus íla ' 

cn3 

fino la ie aÍ£Í,tliga 
ds aquella agua el cuido> ptiei, 
pan darme aliuioi í 

í dizícado c o t t e ^ 
® Dentro la ímtftcd: ^ 
^Mtit Zítíív. Díganme de Narcifqj v J 

, fiicn^^s, y flores. t i ^ 
la falimircTl^ero que voz es efti 

felya 

J que roe fufpende? ^ 
j de Nirclfq/ 
i flores > yfujotcs. 
ĵ LÍf-í:. Como ya en dos parces 

C - -fue/ Utúc¿ amt > ¿ ¿ r 

lo. 

H) I 

^ al agua> pacs no de^e 
nunca la ciyeua, halla ay, 
donde Vn alcornoque era 
taza menos llfonjera, 
que la que mirando eftoy 
guárneeida de yervas, 
y ramos, donde.'/ 

Laur.cdnt. Díganme dcNárcifiS 
.Üicnce^, y flores. 

N^rc. Mas la voXa pafatmc# 
diziendo buelycíí^ 

'N¡f.cíí»t. De Narciíb me dígati 
flores . V fuentes. 

i íefvy 
rifcC' 

o* -
luzes, y fombra's. 

jy/df-c. Por fegük i rodas» 
. ninguna figo. ' 
¡Todos, A la Falda, á la fcivaí • 

á la cumbre, al rifco. 
|Z/V. Oyga á todos. y codas 

i^czh Elia,m»f. y to¿ Narcí fo j ^ 
4rc. Comojfí á mi me Itamais, f l ^ 

aroifo 'í 1 

i 
fonoras hcrmofas vozcs» 
boleéis huyendo vclozcs» 
5 no folo no le dais 
vnaliuío ámi fentiio, 
mas trocándole en agrauío» 
me cmbar a^ais el del Ubioj 
^ r itme tras del oidoí 
Ŷ pues de vofotras mal 

puedo percibir las feñasj 
elrruido que entre eftas pc5as¿ 
no menos dulce, el criftal 
híize, fu aUentó'me dé, 
fiendo la pcicner vez" eíi:̂ . 

Sóúj a ^ f s i íúiJ^pi^iau^ 

líp Kmxoí^d^ un /ém^f 
^uím dt /¿I a'zmhif 

íoL^tcoL Juá^au^-, 

I luzes, y íombras. 
Z/V. Repitiendo á vncícmpa 

coní3s diflírJt<>s, 
oygaá todos, y todas . 
dczir.^laimufy feÜ.'Nafcifoj < 

JVrfmPuesá todos'éfcucha, v 
yá nadie veo,^ ; 
buelvp al águarihaí comoiu;; ^ 
ft o y ^ eftc acen tpi^ 

Zdur.cdKt. Esíel Bogañ^tía jd^jT" 
y cl defcngaño leal, 
eLvnodoloxíín'mal, - v ; 
y el otro mal ííndolor; • I-

í^arc, Solo aquella VOZ puiietó " 
íer remora de vn fedientoí 
fcguir quiero de fu acento-
la mufica lifonjcta. . t . 

.I<l¡Jefí4nu Si acaío mis dcfvMioí 
llegareaicus vmbcaléSí .. ; . ¡ 

— £3. ^l í -* 



h 
lá^iaftlmajlcfcr miles ŷ  

mips» 
P'cto mis cerca .e ña íucm* 

aunque vna, y otra me encancâ H 
y-aquella can dulce caiiti, 
raats eftoCM me enagena 
díl tnfcmifmoi porque cíf ne 
mas agradqvy^niAS duJgyraJ, 
pLor efta verde efpefura 
cl bufcarlame conuiene. 

S ir^-ant. ̂ Vin, m«cr te, cá eicoitididar 
que no te lienta venir, 
porque.el placer del moric 
no me-b^ivi l dar la vida. 

Narc. Enio aleo dcaqii^etías'pcííás:^ 
o Cfa dalce voz fo no,, 
q^jenueuamcnte borros a 
de las PJÍladas las feñas. . . ' 

Eco i y Nam^ 

•í 
el filencio teftigo » 

J3a;{de-fet.4e mi tormento, 
y lo que ricnto 

digo. 
Cielo! eifta fí í 

que es' Rey na de codas ellas, 
que aua»5iae.p<|:Cdu!ceSíy bellas 
jazguc litS'.q îfî Mft» aora oi, 
CQn nías fucc^ah'aíuípenjiidQ 
e|a,con maya^empeopí j 

^ q u é hcrmoío íerá fu dac¿jEf¡> ̂  
vcnGgcpor cl oido4 

—ÍSs . atcttQS, que éa rigor í 

Siv.cint. Porque el phtíet del morlf 
no me ú i c í v l i dat la víia, 

jflTííj'c. Lx) qae fienco, mal me obligo 
á que io diga mi aliento. 

Eco can, Y aun tKi<abe lo que ficnto 
en codo lo que no digo-

W^c.Enmil partes diuidídos 
mis cuidados, fon deípojos 
delvicntO: ved algo, ojos, 
ó no efcucheis canco, oídos. . 

Bti&hfe a- cunMimi^^ f» cep/rfil! 
y fctJeHco. 

P' 

fon con frtfctja desigual i 
Záfi^tPMt' El yno.dolor finmaU ^ 

y cl otro mal fiñ¡dol»ri 
poftíiodo mÍ5 bcios,'f 

misinajes cfcces mórcales. 
tJ'tfj! cdaf..L»íaftiraa:(le fer malesr > | 

quice cl hotxor d«..fcr míos. . . . 
N o quifiera scr rcíídidau j ecicrfr.So/o el fiJcncio fcñigo 

í bidentes: dc:-mitottiicnto. : 
-Ecd,. 

£éo* Az¡a aqueftaparte yo 
he de penetrar. lo ameno 
dertas, incrincadas breñasí 
vaa, y otra vez dizicndoi / 

Cdnu. Sola el filie acio teftigo 
ha de (er de mi cormcncof&ic*: 

Nm- Paxaro dellas mojitañas^, 
qilf con fuaues acentos 
tai) foaaramente eres 
dulce confuíion deí vicoeos % 
fi enc-Ee el o i io , y el Jabio . 
dudofo, ab tortO; y fofpctjío « 
me vi, fin íabfjr quien es 
mi mas poderofo afcdíJii 

al oír el criflTl 
queme^líamauafcdienroj, . 
fedienco.EamWen me IJiqi» 
cl ayrequeá beber bueívo; 
como de vna.fcd, y otra 
tanto has t r o c e o el afcftov 
que en vez qjie labios, y 
bííban agi>a,.y ayrc, has hccko" 
que beban fuego Jos ojos, 
y can venenoío fuegoj 
q«.e para explicarle ves füfcr^a " 
pqniar que.en cu cílilo mcfmo» 

m 

CQ ¿ a í i f t 



I morlf 

obligo 

ííicnto 

De "Don VedtoCaldmndéla Barcá. 
Eco, Brutodiamante, que- mal la cauía que me ha traMd 

pulido de cíTc groirero 
cofco cragc, brillar dexas 
el alma que ocultas dcntroj 
no menos fufpcnfi yo 

^ quede al micarcc, fupucflo 
que abfocta, ciada, y confuía, 
íolo á refpondertc acicrco 
con lo mifmo que cantaua. 

Cánt. Y aun no cabe [o que üenco 
en codo lo que no digo, 

í^arecidas, feguacíTo, 

71 
íabrás. Narc^ Dilá, pues. 

Bco. Silenoí 
iVdr.A quien llamas? que precenácsf 
£co. Fcbo? Baco? Süuio? Antcoí 
Nxrc. T a quieres macarme, comas 

fi ya no me hinficras muerco, 
Eco. Sirc{ic,?Liriope;Nifc, 

venid codos aefte puedo; 
que ya he hallado áNatcifo^ 

Salen todos. 
sllttlo. Llamado de cu vGíycogoj 
^ « f . D e ca voz vengo rraído. 
silen. Alas me ha dado cu acenco. 
Feb, AquiEco hermofa llamaua. 

í í . Pues codos llega,lleguemos; 

fon nueftras dos íufpenfiones; 
tancoj'quelos dosdirémosí 
•iií> pot íi á mi rae refpondes, 
yo, por fi á ci me parezco, 

'ant. los dos. Solo el filencio ceíligo Mííf .Tanca gence ay'^ettcí Nlundoí 
ha de fer de mi tormenco. i/V;"op. Felize yoquece veo. 

'are. Quien eres? Eco.Vrí rauger. i^ar. Pues como,madre,á buícicrac 

•kíy 

no» 
süi^o 

//rf̂ -c. La fegunda eres que veo, 
y aun la primera pudiera 
dczir, pues á lo que enciendo, 
nó era muger para mi 
la primera que vi, puedo 
que en mi pecho no encendió 
iiunca can adiuo fuego, 
como cu voz, y cu vida ^^ 
han encendido en mi pecho: v;-

^adondeváspor iquií 
Bco. A fola bufcarce vengoj 

y con delear hallarcc, 
eftifflára,áloquecncíendoi ^ 
no auerce hallado, porque 
oy en ci mas,que hallo,pierdo. 

Jtíare. Conoc ia fmeí Eco. Y o no. 
Na*-c. Pues como en eftc defiercé?> 

¿quien no conocesbuíca&f 
víafe en el Mundo eíTo 
de que buíquen Us mugéres 
a quien no conoccní Eco. Prcft» 

•vienes con codos aqueñosí 
íí/cj. Pedaisol del cora.9on, 

dadme los bra§os. iV^rc. Teneos; 
y fi me ha de abracar alguien, 
fea aquelU^uc edoy viendo: 

^ q u i e n es,me diíylo que incencasi 
áiadrcjporqacedoy íufpenfo, 
t in notables diferencias 

^ de roftrosry trages viendo. 
Ltr Defpacio fabras cu hiftortí-' 
SH. D izes b ien jqaora ao C8 cicíupo 

de dctcncrn&s aqui, 
^ j u n c o s al valle ba-jccmos, 
^ a l l á njtidarás de trage, 

y oirás codos cus fiíCcíTo^r' 
hermofo Natcifo tnio. ^ 

feb. Perdonad mi acreuinncaco,' " 
Sileno, y dadme í ^ n c i a 
para dar al Zagalejo, 
miencras vos le hazeís vcdi ió , 
va pellico, que por nueuo, 

E 4 i r í . 



Moo\i Nmífíh 
irá cpH -majórJí/culpa. fin encenderlas >Skcné»: 

íjilSi-La nacrccd os^agradezGo. 
feb. Yo me adelanto áembiarlcí 

ydefocupado dcílo, 
amor, iijtenra ffaezas 
q hazer por. tu ermofo dueño."!-.^, 

S^itio. Dadme lecciones de como 
obliguc.vn dcf4en,de.feos. "Vá/éj. 

'S¡!en, Díclipro yo,que he viuido, 
h^fta.auej-mirado efto, T'rf/eí 

Dicha he ceñido en fer yo 
defle acafp.el inftíumento. yafe^ 

Sigue,, NarcifQ,mLs palios, 
que ya no íspatria el defierco.^ií/; 

J^arc. Muchas qpfas he.admirado,., 
pero vna fola nigha muerto, ifafe -

ícc. Mas que fegun (pn Jaa penas. > 
que de.ntrp del alma íienco,, 
.vienen áícr nucmhiftoria 

- de"! Mundo H'aíciÍQ, y Eco.-Vrf/er 

Algp.cs lo que ce quiscp»' 
para quajep^s en algo 
el mal guftoqueyo tengo.^ 

Peor le tuviera yoj fc. 
ü te qui/iera 9 ú. Bar, Niego; 
qüe cada cofa en fu canto» , que iré»Sírene, dlziendó: 
wdo es malo, y nada.cs bucno¿, ^ ^ E ^ g e r ay, que fe finamora 

cfto 2 parte, eotrí tanto T d e vn diciplinante, v.icnd<> ^ 
que á nue ñros amos CgulcndQ % que es can gran falvage, que . 
vamos, tu no me dirás 3 ü mifmo íe dá recio, 
vna vejdad? í/V. Yo la o f rezco^ .¿B^uger ay , que ftenamora . 

Sat. No la cumplirás,-que, fto.. de vn bola t in , acendiendo 
cftas.enfeñada á bazcrjo, , * que es tan gran falrage,,qua 
pero vaya; yoSirene,. anda en ayrc, auiendo fueloi" 
foy muy grande majadero^: , .^Muger ay,.que fe enamora 

Gra.ndUsirao. Srff. Vpto al Sol,', de yn torfiador, advirtiendo 
-q^aoraheeaidocneno, queestangraaíalv3ge,qücandí 
d W e que QÍlc» viendo cofas» , cyn c! coro en galanteos, 
giie.íjs,» cQías que cít9,viejQ(J<n¿, a j jque íeepampra 

• ~ ' - á e 

S'tfen. Q u é cofas? 
£mo. Pues lay fuccffd 

caaeftc3ño,corao auerfe 
hallado oy mi amo SilenQ;. 
vna hija fuja falvaja, 
con vn falvagico nieto, 
y auerme de iryo agora 
á cafa á viuir con.ellos? 

Sta. Pues eíTo que importa? di?: 
JSrff.Tu noíabes, fcgua c0b, 

lo que,es tratar con falvagá^ 
¿•/rl^ato, no-lofon aqueftos, 

fino vna muger, y vn hombre; 
J!df<?..Eírps, »lo.que yo enciendo^ 

fon los peores falvagesj- , _ 
la vez que llegan á fcclo. 

íiy. Pues ha¿ vifto cu en cu vida 'J 
gar$on mashermoCó, y belloí ' 
qu,e Narcifpí Ya efíarás 
cáprichofa, mas no es nueuo 
agradarfe de^vages 
las raalfucgor 
en cu, lengn^^c muger 
íe ha llegado a agradar dellosí 

Bato. C^ué mugerí todas aquefta^ 



T>t'Don Pe^ro Calderón Je U Bdrál 
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ae vn danzante, eonociendo 
que es tan gcan ialvage j que 
fe muele á compás los hueíTosí 

qger ayj que fe enamora 
de vno ^ue efgnmcjfabiendo.i 
que es tan gran fal vagej que 

jie fus ojos á riefgo. 
ugeray, quefe cnambta.'l 

tiren. Tinte» que faber no quiero > 
mas. Bar, Pues aora empezaua»' 

firen. Diucrtidos» enefe¿bo., 
con tus locurasjal ?alle. 

, hemos llegado, ^ 
Ut. Y auiendo Mlranio adem^-
f dexado enxafa a !tís dos, 

^ ^ va el acompañamiento;. 
Cada vnoi£u g3na.(Jft.i ^ 

Querrá acudip. , 
sáto. Sino es Febo,. 
lí^ue á la foledid fe buclvc¿ ̂  

' S^kieba,-
feho. SirenCi á bufcarte vengo;-. 
a. En que puedo yo íervitte? 

7 J 
con que la rara belleza 
de Eco mi atéRcioii adora, 
noavrémencftccaqra 
repetida j y pues aquí 
eftauas, quando (ay de mis;̂  
yn fauor depoíicó 
lara vna fineza , yo 
e intento ganar por t i * 

af^SireneJjfupucfto que eres 
^ oy tu la Zagala á quiea 

Eco ha querido mas bien, 
y en fu.grack te prefieres; 
fi dar vida ávn muerto quieres; 
procura íabei-en que 
i^ais-agtadarla podre, 
que las finezas no foa 
de mayor eñimacion i 
por grandes, Sirene , qise 
ppt la ocafion en quf^lIegaD.' 

Slr. Núwienes qucdezirmas, 
quanco yo í^/i verás 
que mis labios no te nicganí 

, . . EíTo mis anfias te ruegan. 
&f.Yo por no cík)rvar,ra.e auíento,'. í/r. Ya te digo que lo haré^ 
¡,'y también por Ir á ver y nada te callare, 
'quehazenlos huefpedes nue.VM¡v. Vafe serene. 

Vafe. Bato, ^ Je. Quien mayor cormcnco alcaneiJ 
i'í̂ o. Pues nadie,Sirene, ignora"^ gue el que ama.fín 
.pn el valle' a firmeza,; a vna hetmoíüra.fihfséj. 

'Apenas el Inuifrítg eladoj y cano 
efte monte de nlbies encanecer 
qüando la PrimaHerale florece, 
y el que ciado fe vid, fe mira vfanoí • 

Páffa la Primauerayy el Verano 
los rigores del SoJ fufre, y padece: 
llega el fértil Otoñó, y enriquece 
el monee de verdor» de fruta el Ilancí? 

iTodoviuefugeto4lá mudan9a, 
de vn dia, y otro dia los engaños 
CB!mf>Jen yn añoj y^pftft â  otro alcanza; 

j'i 
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__ Eco ,y Namfú, 
Con efpcranji fufrc dcfcngaños 

monee, que áfalcarb laefpmn^a; 
ya ferin.djeca al pcfo de los años. 

Sale Ltrlspey y N'df-'cifit. 
l i r . H is <íftado.jaEcnco!J^íírc. Si, 

y tpdo^^uinco m? has dicbjo, 
co.ínnemoria 1q tcngq, 
y c n d cora5oncfct-Ic<^ 

para que lo co.nozc^ 
i e) aucr, mtdrc, nacido 
.«nlosiponces, ycUuec 
íííciadojmccon calrccir®, 

para CQ que yo ccnga 
cniai;E.íirt!:Ilas prcvtílo, 
que vn4.V0Zv y Taa herraofuta 
con dos cf¿#<í&diftlntos, 
amando, y abocreciendo, 
fon mis mayorcs peligcoi. 

j ¿ l h Pilis h9z poc guardarte. dcUas, 
:CQnfidcrando, Narcifo^' 

WJW. ^ l é ? tgíolo n a s u s 
podrás gu4Edírceá ti mlfmo, 

jPfurc, De codo advertida ya» 
4i<;cncia, madcci ce pido 
JíiíA ir i ver por el valle 
o qae otras yezes he viílo: 

^fScpa yo de los Paftores 

£Ímodo deapacentac 
los ganados, jElcfttlo 
de liS iabranjas del campo: 

qu; libre me mico^ 
C é b a l e s algo a los ojos 

oy mi natural inftinco, 
q̂ue no todas las nocicias 

d¿ber t?Qgo á4os oídos, 
l ir . Aunque con algiin temor, 

la,licencia cepcrmitol 
^^asporque no.va>ai folo, 

quistp qvic vajr^.cqUEigo 

0r3 
jpno ci 

el au 
,eíed 
Ontri 

fi la 
¡Tare. ( 
titf o. E 

aUic 
de A 
coni 

rar.Q 
clm: 

já&ncc 
•ferv 

Va criado de mi padfeí 
que, ce informe, y te de auiíoí 
de c o d o : B i c o í S<íle Bat0i 

Sato. Señora? 
lirio y de cu defpcjo fio 

raí temorí'NaEcifo quiete 
irá ver codo el exido, 
y conocer los Paftores 

tde aqueíle valle v^ziaos,' 
^X-lcuale por ai, y /fel 

•jio'feapai tes: Advertid® 
.-cfcucha 1 BatOi lo que 

á íoUs aquí ce digo: 
^ n o le dexescon alguns 

tagala hablar. ffrfíNo mcobli j^c. ( 
áeüb folo, porque es Hí- Si 
muy. defapaéible ' « 
d deeliorvador, y yo 
á lo contrario me inclino 
mas, queeníincs haízcrgufto¿;i 
ymueroporfcr bieñquiflo. 

í Z w T u harás lo que yo tcencací 
^ m e j o r a d , Dioícs díuinos, 

del hado las amenazas. VA 
BittK Buena comiísianhitido 

kíiuej;ujn.ad.re ro^hadadoí ,, 
ĵlpq'Siea enel Mundo ivrá viílo^«íí. 

que fc«n ayos los B á c ^ fnas 
¿Vítm Ea, vamos, Batá amigo» 

difcurriendo codocjl vállc. 
Bdt. Eícurramos. 
Nárcr Que edificio 

esiqucUí^f. Aque^fvn Tem] 
de Apolo eminente, y rico. 

Es muy juítü qiielos Dioíi 
tengan lugar mas a^tiuo, 
que aun en lo maceiiai debeti 

! í 
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feral hombre preferidos: amenazándole al río 

auííoi 
^ Jiat»i 

xe 

Ifiio te fabré dezlr quanto 
el auer mirado eftimo > 

' d cdíficio^dorado 
enere los demás pagísos; 

nAnteo di^c dentro. 
^ f . Y o os podre en 

fi la honda medcíciñoí / ¿ f ^ . 
lUrc. Qüiecs aqueUOí 
fMo. Eftán lidiando 

alli dos fuertes nouíHós 
I de Anteo, y el los apa*ca 

con la honda, y con -ek filroi 
'̂ Kí', Quien es Anteo; Bat.Yn zag 

mas valiente que ha auido 
. ¿ n coda la Arcadia. Ndr.Y qué 

a " fer valiente? »<íf. Aüetlo el dich 
HC oblii^c. Cuyo ha fido aquel r e b a ñ o ^ . 

Si has de matarme,Narciíoji ' 
a pefcudas, no es míjor 
tomar aqueílfrcochillo, . 

lo jdcgollarme con él, 
gufto»!£iiecQn cl de paloe N^rc. Di|o 

no preguntare mas: 
uyo aquel rebaño ha fidó, 

I que de cíTe m o n t e á eíTe va!1« 
p'^iñcfciendecn canexceXsiuo 

i numero, que tras íi trae 
defcabeJlááos los rifcos? -

á De Febo,queci el Paftor-^ 
laas difcreto, y encendida 
tjufttiene toda la Arcadia. 

lirt. Y enque,dímci ha confiftíi»' 
el fer CQcendido vn hombteí 

wf. En dar otros en deziricj ^ 
orque vna miíma razón 
licha de dos» ya fe ha vlAa 

jíT en el vno agudezaí 
j en el o t r o d e f i t i a o . 

Y que I k g a • 

fido 
lado: 

IgOí 
t i l 

qae ha de agotaríu corriente? 
Bav. Quien mz ha juntado concigoí 

^ d e Siluio, que es el Paftor 
''^^mas^alán JVrfr*. Y en qué hi caído 

fer galanj Bat. En pareccclo, 
íiendó al vfo talle j ytíria. 

^rfí-c.Pues ay yfos eniios Eálle5^ • 
Srff. Si, yo meacirerdo auer vifté 

víáríe-vn año á los pechesr-^ 
y otro año á los tovillos, —= 
y efto no es macho, que enSn-
coníiftiá en los vertidos» 
masen las caras me acucídtí 
el tener víos diñintos 
las mugeres. iVWrc. En las caras» 
qae n^ütalcza hizo^ 
vfoÍBrf. Vh tiempo quefcdieroa 
en víar ojos dormidos,* 
DO aula Iwsrmofura dcfpíerr?» 
y-codo era mirar vizco, 

^Víuronfé ojos rafgados" 
lueg^, y dieron en abrirlos 
s a h ^ que de tcmeroíosv 
íe hizieroa efpantadizos.-

j ^ L a s bocas chicas entonces 
era de lo mas valid<| 
y andauan por effas calles 
«odas,los labios frücidc$. 

^ D i e r o n en vfatíe grandes» ^ 
y en aquel ínftanre mifmo 
le defplegaro7\ las bocas, 
y dexaudo lo xarífo 
délo peqodiw, pufíecon 
fu perfección en lo Umpío 
de io grande, baila cnlcñac ^ 
diénccSí muelas, y coknülov; 

¿CP c4»f,áe«f.Pues el Sol,y el A/rc 
turban mi color,, 
hize&l^ de cmbidU 

el 
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• i'i 

el Ayre, y cT Sol. 
m y c . Quien es £íh,que vntcbano 

crae de blancos cotderillos, 
dando á cntendcr,que fs dexan; 
apacentarlos armiñosí 

Bat. VÁli es Eco, la mas bella 
Zagala, que el Sol ha vi lio; 

Narc, Qué fer á , que al v erla y-Oj» 
pierdo codos mis íeocidos» 
y efte pefar que mp hazci 
íc.Ie agradezco,y eftímo, 
dexandome engañar del, 
creyendo qucesfcgocijoí 

Bato. A la he, que effos ^ r c m o f 
de amor fon, dfi cefiftirlos 
trata al priacipioí porque 
folo podrás al principio^ 

Ca^ta £co. Pues el Sol,,y, el Ayctí 
turban mi color, 
hazenlo deembiídiá 
fel Ayre, y el Sol. 

vcva voz rniíiermofaEjg^ 
ms amenazan con caftigOj' 
de fu liermoíura,,y fu vo:r 
huyamos, Saco. 

Salen ECo, y, Sircne. \. 
JEcí-.Narcifof 
Narc. Hermofa í&gala? Eco.Mudio 

vcrcecncfte trage eílimo, 
^ ^ m ú ' c e parece el valle?.̂  ^ 
^ n o es mas ameno eftc fiílc», 

que el motitc donde naíiftfif 
.¿VU re. Si en el cu belleza admiro» 

no folo mejor que el monte, 
mejor ícrá'quc el Elyíio: 

^Tnas'^juedaíe á Dios.Eio.Pot 
t e vas caa prCftóí Na^c, Imagino 
que me importa el aufcncarrae. 

5c<?. ComsíiVdí'.Gómo aüíendofiiq 
,vaa voz, / flía hermofat^ 

Eco ¡y Nmlfo 
mis dos máydféS pelígiróí; 
y coticurricnáoea ci eiitcamí)ú¿^D 

U. . : - J - w. i 

la) 
yii 
mi 

el huir de ti es precifo, 
que es vn encanto cu voz, 
y cu hermofura vn hechizo. KÍÍ 

5<t Criarfe quiere el raochacho.>v sah 
,£cQ.-.Sirene.que es lo que nsicoi feh C 

al ay» qae al darle yo silu*". 
(tiemblo al dezirlo) Ftl.l 

de hablar conmigo, feaufenca^ffíf, ] 
huyendo de hablar conmigoi 
Y aun no eftraño tanto, no» Si!. IV 
queél pueda ( pierdo el íeatLcii^ o}í 
configo acabarloj como v qu 
el que yo no a ya podido / al 
conmigo,aí ver que íe aufsndj^Y 

acabar de no fencirlo. " d{ 
.¡^f^o, que l í mas celebradi toi 

Eaftora foy, que ha tenido Ék 
la Arcadia: j o , que de cantos Stltt, 
idoiacradameíic vífto, | ' po 
al defayre de vn rapaz co 
unígrofero, como lindpi qu 
tantas vanidades poftr»* i f ^ ^ 
tancas alciuczes rindo, po 
que confieíTc queis Genccrf qu 

^pMas ly de mil quc me adijo^ mc'>-
que ninguna fíente mas en 
los dafayres que ta hizo de 
la libre cóíüdicitwi de vno, tei 
que quien yfan» ha rendidQ ^Ih, 
la efclauapafsioadeiCQdosi; ha 

iporque enefedo es precify co 
qaecodoefíiiofeeítrañe, m. 
quande es e ftraSo el cítÜQi L 

Slren. No de ella mancrafiínca^ oy 
vn acafó fuccdid.o " f c í . ' 
canacaío.JStfá.'Si fupícíTcs av 
loque fíente£lpecho.mÍ0Í 
aySitcnCjr no cuipárai 

efto 



que no creycndoU h,uráanai 
la adoré comoduiiní: 
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¿(los eftremosquchasvin;»: ^ 

[rambúj^Dcfaccnnftinccqiíeyi . ^ 
la hermofuta de Ñareifo," pues, que al llanto fe inclínij 

z» yiuo, juzgando que muero; mayor cípcpanja alcanza 
izo.Kií ; muero, juzgando que viucn mi^ámor, luego en conffau^a 
acho.">:, "Salenforlosdos litios s'dmQiyFehó-: táLdcbe mí pcnfamlento-
ncoi feh Qoe efcuchojCícIosítu quexís? eftí marfo íencimiencoj 
P J Í / H . T U eftr-emos?Ciclos,que miroí pues del. nace mi efperan^A^ 
irlo) í fr t .Tu llanco? sil. Tú fennmiencoí J í t j ' Y o , defde el punto que vi 

[a 
io 
ancoíí 

Lufentafffít, Tu lagrimas?.?//«. Tü fufpitosí 
nigoi £cí).'Eftoíolomefaltaua.-
, noi ^ Mirando que fus diuinos 
íentüii, ojos mas perlas congelanj 

que d© la Aurora el tocio, 
al Ciclo pediré albricias, 

aa ícnc j^ Yo aWcr qu€ ca dos bellos hila? 
dealjofaroy fe deísta 
todo el campo dci OI J mpo^ , 
ekpclame daré al Cielo. 

sUn, Alegre a fu voz me rindo»»> 
I • porque eíte apacible llanto, ^ 
L coft fus ternezas me ha dicho ^ ® 
1 que fabe fentir íu pscho. 

Trifteoy áfüs picsme hüníiirót 
f I porque me ha dicho eñe lUncp, 

que ay algo que ella ha-fcnr¡df»» 
iiijolĵ  £co. Ó qué mal concento, amor,; 

pucsquc no h i podido 
defpicarte de vn amado, 
tener dos aborrecidos! 

JtV», Si en el dcfeac? ó Feboí 
hazer finezas compilo 
con cu amor/en eft a acción 

^̂  inas|fií®á mí me ha dcbído .y^^ 
D^qué fuerreí sil Defta fucrCd": 

oye,pues es tuyo el juizic. 
f cíf. Por^ifsirnular mis penas» 

avre pot fuerfi.de oirlo» 
Silu;ó. Tan rjra es, can pcfcgrina-Ji 
1 .de £co U bsiUza vfiiiat 

íflor'' 

coi 

o» 
lidQ 
los»; 

ilo¿ 
jncüS 

:s 
lie; 

a Eco, ílemprc la adoré 
como diuina> y aunque -
llorar aora la vi, ^ 
humana no k creí; 
con que pcrfLhadirmc íñrcnco" 
que fience m¡*acrfluimicncox 
poriqac á fer diuina alcanza» 
luego debe mi eíjjpran^i 
mork de fu fencimienco. 

SuMder en el amor % 
loqueen vn enfermo fueíí»; 
ôre ningmjp del fe duele» 

íi no fabe qu,c es dolor;- -
luego íentir fuera error 
cI Vífrlafentir aquí» 
pues viendo que fíente afsít 
podrá mas piadoíamentíi 
obligarU io que fííntc -
a que fe duela de mi. 

M . Qae folo fe compadecc f 
el que padece vn dobr, 
coirce Joí y aísi, mi amoR 
dei íuyo fe compadtfceí 
íj a ti tu dolor ce ofrece, 
aliuio, porque de ti 
fe duela, yo al revés fuiy 
pues es.mas jufto que yo 
me duela defíai que no 

_._que ella fe dixela de mi. 
Si yo remediar pudiera 

I 

con mi dolot; íu d^pc.. 



I . 

f 
I 

f- í 

tí I 
•iv i -

y no tan conaun ha fido 
íu dcídén» que no fe aya 
poftrado. f"t¿. A quíení 

siw». A Narciío, 
JFeh. Ay Sircnc, mal his hecho 

^s Eco,y Narcifo. 
el noházcrlofuera error. ^ E c o no puede qacrerceí 

Fíb-i. Yo de qaaíquiera manera ^ v n» rsn rnm,.n l-,, aA^ 
fcntic fu dolor quiíisra. 

Sih. Hazer, no es contra decoro," 
¿el conveníenciaíFí-.Eflb ignoro: 

I q u é mayor ¡nadvercencia, 
* qac el hazer yo conveniencia 

del dolor de lo qac adoro?. 
Eco. Accntamence lie cfcucliado ' 

de vno, yocrolaimporiuna 
competencia, y que ninguna 
fe declara en mi cuidado; • 
en cí, nien tí heeftimado 
ccnfíiclo, ni compafsion; 
y puerto, q'ijc iguales fon 
del que eftima, y del que llora 
los afc^o^ haíia acra 
no es de ninguno el liftqn.jr^ri 

7í(ñ:. E 
que i 
can c 
fiAE 
por e 

i-ey. rty aucnc» Mííti licvíiiu, 
Sir. En queí Fe. En aucrmelo dichi^- Re 
íif . Tu tío me lo has pregantadoí 
Fcb. Si > mas por aqueíTo mifmo 

no dezirmelo debierasi 
pues quanco vn zelofoquifo 
íaber, quifono faber;_ 
y pires no cftaua en mí arbirrio 
no preguntarlo, eftuvíer^ 
en et tuyo no dezirlo. 

Sir. Aunque tarde cffa leccióa 
me das, Febo, folícicó 
pagartela y o don otra: 

íi7«.'Plegue l A m o r , pues b f e n d i d l ^ n u n c a lo gqe eí láefcondído^ 
d c l i en mi agrauio teempleASj — " 
que de quienama^teveas 
quexofai y aborrecida. _ V̂ fê  

Fcb: EíIbiJos Cielos no pida 
mi voz^ mejor es que afsi ? 
aborr«zcas,;pues aquí 
quisten mas mis pen:is fíerasí" 
á trueco queá nadie quieras, 
que meiborrczcasa -íw, 

^ ^ y Sicene, que haré yb, 
me di,fi es que algo has fabiJo, 
que en el.Mar de mis dcfdichas 
me piífida hervir de aliólo; 

sir. Sola vna>cofa. Ffi'. Quál 

de muger, quieras fabcrio, 
íi hasde fentir clcírlo. Vdfii 

Flores dcftc araeoo valle» 
troncos deílos altos rífeos, 

, aues defte manfo viento» 
fieras deftemonte altiuói 

irpTftores deltas riberas, 
ganado^ deSos aprifcos, 
hermofuras dcílos campas; 
crtfíales de aqúeílos rios, 
pues todos teftigos fuifteis 
de! venturoío amor mió» 
dé misdeídiciMdos zeíos 
fcá aora tambieateftigos. 

Sir. O l vidar. fe^iSin duda has^i f to fufpcnfo fohr.' e[ .c^aig , ^fiíi 
defahuclada mi efperanja, Bata^y í<rarciló, ¿ 
pues la recetas olvido, jBitt. DaadebueliresfiV.íi'.NotoseJ 
queesícpulcro del amor. que por mas que me rcfifto, 

Siy. Maliíare,tü no ce digo j no puedo mas t a ver bucívo 
lo que sé > ya que has fíado U beldad que en erte fídq 
tu dolor del pocho mioí dexe. Bat, Pues ya no eáa aguf. 

Nítrc, 

Mi 
di 
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UifC. DIgtfms, Paílor amigo, Narcíío, a bafcarce víngo. 
que íobre el cayado eftri vas 
can confuto, y fufpendido, 
íi LIECÓ, honorDEFTII montañas, 
poc ellos valles has vtílo^-

;fio; can el cdyai^ 
o dich(f¿ Refpon¿ace aquefte. aeqjp, 
itado? ' en cu purpara teñido: 

ptco no.quc no he.de hazerce 
j o infeliz, porque te h i z o 
fel iz Cu amor: viue,.)ouéQ, 
vfano, y dcfvanecido, 
que yo no quieto tomar 

ímo 

uifo 

bitrio 
a 

[óa 

Níi - Ya d ver que á buíciraie vinQ, 
me quitóla otra mitad» 
pues- fi no havkraven do 
á bufcarmc, fuera yo 
a bafearia: en que t? íiruof 

Enefcucharmelcantando 
lodircipoi fi ce ooligo 
miscon mis vozcs. 

Bato. Yo quiero 
dar á Liriopa auiío 
de aquellos eíVreraos, pues 
JO nobaíl'o á fefiairlos. ''rf/e; \ 

ido; 
l o / 

f^afii 
Ic. 
) S , 

b 6>le auer amado 
me ha aborrecido^. Vafe.. 

fe K'// ees e lio, B a coi — 
4í<í. Q,<e quieres 

q u c ^ j , (i inadvercido 
prcguncas por Eco a quien 
á Eco adorav' Narc. ef<}uIuo 
Vensrio en ¿(ía palabra 
|he h^s dado potel oído, 
que ha corriHo-al coragonr 
tan V irio,que á̂ vn cictiipo miímo 
jne abrifo, y tiemblo,airernánd? 

' y^lo ardicncej y fucgoírLoí-
lat. El que cu á Fcbo fe diftc. 
fetí-í, Y Febo^div Bá coamigo, 

de Eco queridolfiáf. Nc, j 
g kt̂ ces fiempre aborrecido 

rpiis,quitado á misfenridos, 
fo lo s^ ^ nquearde el yebtes teuladoi^ 
to J aunque ycla el fuegoj es dbl^, 
yg irf/e Eí o. 
j teaiMejorss quedevna vez: 
i aquí. ^ deciarc el dalur miu: 

Nitrc, 

^v^ayk toL iitwrúiü^^^ 

3JÍ 

IS 

ecoz:. A-' 

t c m TmchóS 
jrnnam. ím fÍBz&s Ofh^ 

ájL 



7. 

!i 
^ éenízi;ut¡zá<í} 

^fn ei^ujuK noejbuma^ 

éum /alej cmht imíÁd 

á^ muih Mil 

^ p A amot €/nhuóxa.m 

C^^m»^ mm-jejf un eéu%o 
fon ímh, hm M¿t¿t 

I v : 7 i^'z/km-P 

r " ! ^imciLmfm f ^ t f i m u i 

F ' I áaémiját-¿vyi ¿t^dv tUez'd^e^' 

i íJttÚlmiiqj^mwiQai 

n u a ^ Oiht dt coü)tes -. 
e/^m tvdimj fiam a m a ^ 

•^im^ahiL., ó /faxTj^OfJü^ Ofi^, 

/ f '- eme 

^ Á¿m.(k o 6¿¡ia.%H, 

Tilfi MiOaUej 
^yíWcmtOalt ' 

^ me. mcm 

¿téme ^laojce^. 

i 
— - f ^ — 

I f í d m i e écbTÍfmk^ 

¡' cmíúzmíCjcL di 

/ üóMÉaém ctmaúi ^ . , 

^tM/uJy* 'rrt ÁhÍJé/rfá» 

'^m^/m^ f y ^ í t í óuh mo • 
1 ^ ^ Tml- díívL- íintiae miali^m 



i 
eot 

úi mñi^ dsL mí f^ardfol 

t m ¿xhi ¿ikj, 

/íídií m'Udíe^' 
úu^atjci}- ¿pt me.Tnu^Xo 

ütímc dacu\ 

f Víi'ñuHo que té enlace; 
acendón qu© te fituai 
amor que te regale, ^ 
-defeo gue te obligue,' 'jr A 

iiéi / ^ 

j a 

j ¿í^íuL m eéut^ 

cuidado que ce agrade;̂  
lY fj^e^os rendimiencój 
00 pipaen obligarte, i 
crifte, confuía, ciega, 
muda, abíorca, cohatdíj^ 
infcHze, afligida 
me veras entregarme 
tanto á mis fencimientosí 
que en vozes lamentables 
el ayre confundido 
de mis vozes, fe abbe 
deque Eco enamorad-a j 
fe ha convertido en a v r » 

¿vTfí re. Hecho auia tu rieor e 

kút ítnhfhm /uait 

7 r ^ ' u h m - S 

, ásLcLx^aját^íuri ¿i^A) dextú^-

I é/ítúlmtjq^mmCamM^^ 

' cmioxxa/cjOL di jímt^mea^;^^^' 

f fm/om dte/k.« 
! pmja. fSj éiílliía/it 

Cm^^é^j f y^htíidd Tm- j 
'mol Áist>í- nafu^ mí¿^ámo-

1 
experiencias en mí pecht»/ 
con que te iva mejorj 
mal, Eco diuina, has heclílí 
en declararme tu amor: 
.pues tan claramence arguyo? 
que poftrado mi alvedrio, 
yo aoraádefpecho fuy«, 
te dixeta el amor mió, 

. J ^ r ^ tuvieras callado el tivyo; 
/i^cmj I bufcarte á ti mi ajrad* 

'i|pena,Ia tuya tetray, 
con que-ya la acción mtid-adí^ 
ye las diftancias que ay 
de íer rogada. 
Sin repararen el'hado, 
mi amor iva á tí rendido: 
ya en fu risígo he reparado," 
que veo mas fauorccido, 
^ . v e u defpreciado. 

^ a f s i , ño me digas, no, 
tu amorini en tu-vida cfpcfes 
yT3rqü6füluzme.abra56, 

I puc 
o , 
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^eDónFedroCdúemdekBára 
pues condeno al inflrumento, ' 

viuireconcenco yo. 
«í̂ fl. Oye, aguarda,cfpcra, ten 

el piír j . m r c . Suelea ]a maaoi 
, tenerle afido^ [ate Siluio. 

Que es lo que mis ojos ven? 
Efcuchatne. Nar.Stt^ en vano; 

f / ' ^"piíO'mi araof, mí bien. 
hcdc oirce. sil. Qomo afsi 

itiíTo mis ofenfas yo; 
Dexame. 

^ ^ Ííuy.cs? N4rc. SI: 
STí̂ r, q j ^ a aujoT dcfdicha vl¿i 

VengueíTve el Cielo de ti. 
íi/wij.SiculepidcsalCielo 

que del ce vengue (ha ctuclí ) 
ivvA con mayor deíconíuelo ' 

pedir pacde rai defyelo, 
.̂ q̂ue ms vengue de civy del»' 

-Híii fupaeílo que él aqui 
-áci , fiera, ce ofendió, 

^:¡ycu,yeIjuatosámi, 
ins vengaré, pues nai 

tíwe puedo vengar de ti. 
^}Aivcncdizo Zagal, 

^..que deeíle monee emíncncfi 
gá-folo auoieacar mí llama, 
^^hijo del víenco, defciendcs: 

(flAinque no es cuya la culpa 
de que Eco á amarte Ueguejf 
fino fuya, y aunque cengo 
en parce que agradecercei 
al ver quan dueño de ci, 

: 1 canta vencura defpreciesjt 
u n fuera de la razón 

leyes los zclos cieñe ni 
¡ Aque mandan que muera quica 
i es querido, y no quien quiere.' 

Sin duda que fuemugec 
,vquica iqcroduxoeffas leyes, 
V te 45 • y 

t 
•m 

I . r 

I 

y no al que con él ofende:. 
Y afsi, pues ya recibido 
cftáen vfo, que fe vengucfí 
en los hombres Jos agrítiíos 
que nos harén las mugeresí 
fuerza es el vengarme en ti, 
aunque es fuerga que rite pcfc: 
que feas can cierno jouen, 
que no haga ríida-cn vencerte; 

ícú. Siluio, mIra(muerKieftoyí ) ' 
N4n¡f Ay á& nú mfelizt < 
eco, Aduierce. - Ponf/e deiintq 
Sií». Para macarle, ttie irricas -

mas.quanco mas le d«fiendcs4 . 
Narc, Pues no me defiendas masij 

dexa que á mis bragos llegue* 
que valor ayeateisbrajos , 3 
que fabrán, Eco, vencerle. í 

Lu:htn[asdostycae Narcife} | ' 
Stk. Como, fi á mis planeas y ^ ' 

eftásípoc dichofo muere» > 
que es delito íec dichoío ' 
en los amanees. 

Va áfítúr el pníccl paru daykt fakFch¡i 
y detiemle. 

feho, Dccencc , 
no le maces. Slll^ T u ljjÍ|fl:orvaSÍ ^ 

feh. Si. slu. Stti porque Jrcicnes 
noticia de la ocafion, 
í^ebo; que fi latuvíelTesí ^ 
me ayudaras á macarle. 

feb. No hÍBiícij.qüe por fabecí^ 
anees, que por-ignoracle, i 
íe guardo,quc no merece i 
morir, por ver fe querido, 

ff?;'». O qué infames zelos tícoésl 
j p»qsm¡lmaecccsnodefcas 

á hombre que á ca dama qnícfej 
ff&tAnees fon mis zelos nobles, 

^ IpuíiS 

a»' 



gj: Eco^y Nd.vfoi 
poesdefengañar prccendsa M^Elquc ctelosdos vencIcrCf 
o y al Mundo del error 

ue en eíTa-parce padece^, 
Querer lo que quiero yo, 

cafi lifonja á fer viene, 
pues-sprucba mibuen gufto; 
íer mas dicHofo en que llegue 
á fer r»as querido, es-
dbnaEÍUT>de la íuecce-
Pues por qué al que el Ciclo hizo 
jnas.venciirofoi he de hazerle 
yo mas deídichado? fücra 
de que es tan fagradó fiemprc 
para mf (eftrañílo el gufto, 
lerreyoenef to , d acierte) 
quanroes gufto dé mi dama. 

p o m o suzeru eíte pelar 
de ofender lo quŝ  ella quiere.'. 

Silii. E A ANDOR-I Febo, no ay; 
íoSfttrias:, y ad viert-c 
queen-2clos nunca ay noblezas^ 
loque te Géncc fe fiente: 
y afsi, rengo ie macíirlc, 
porque el!i le fauorece, 
aunque csnga que eOimarlc ^ 
el ver que cLá Ecodcfprecie. 

F¿b. El áá^tcciaiAEcoi sil». S í . . 
Febo. AoWhd3.re yo m u e r t e , . 

porque á lo que quiero yo, 
no ha de auer quien lodcfprccíc,* 

Silu. Aora le defenderé 
yo) fi advierto que le cienc 
cíTa obligación mi amor. 

eeh.- O quc viliano-amor tienes,' 
pues al que Eco quiere matas. 

Bmt 

íiga d\:fpues fu opinion 
Luchít^ Febo, y S'duio 

Eco.QrÁc vióconfufion mas fuettei 
paftores dcfta montañaí 
venid áfauerecerme, , 
cftorvando vna deídícha 

- que oy á mis ojos íucede. 
Salen ^meot S'tlem r h^io]^^ t 

y [os dcmas^ 
^ n t . Qiie es aquefto? Siluio, Fcboi 

teneos, que eíloy prefSrftc-
5;¿M.Narciío, tan p t e f t o | ^ 

pendencia en el valle tienes?^ 
Ñur. Y aun dos, pues dos enemigos 

aqui matarme pretenden. 
; Llr. C^ié preílo empiezan los Lides 

á declararnos que tienes 
tu riefgo en vna hérmofurai 
. Y ó liaque Aftrologo fueífc»-

lo dixera, porque quien 
no tuvo fu riefgo íicmprc 
en vna hermofura, y aun 
en vna fealdad mil vezes? 

-FiVe». Quccs ello, Eco heímoíaf 
Eco, Ser/ 

d cfdic h adá foí ámenle. Va (el 
^nt . C^e es efto»Siluio? S\L Ser yo' 

infeliz» Febo os lo cuencc, VAf?\ 
tl'f. Quc cscflü.Febüf fí/?̂  No se; 

Nárcifodezirlo puede; F^^, 
S'áen, NatcIfo>qué eseftoí JVrfr- Yp 

no ^é lo quemrc íücede. 
^ n t . Bato,pues fuifte á llamarnos»; 

diaos tu mas cláraraentc 
quécs cftoJ Sat, Ser dcfdichido, 
ai os lo dirá ella gcncci guardado al qtte áEco^^^l^MS? 

y afsi , 03 forcofo quea-qui. .a^efúé'^^"' Sigámoslos, porque no 
/ - I p f l T r f » 11 V / » n f í i i í « , A K<i/«! u Cir> r .Pr^i 'Wi-? q t i i«r r » de ede defajte la vengue. 

^ a . . Yo por el be de guardarle^. 
buelvan otravez á veríe, 
anees que amigos fe hügan. F^/Í, 

^lyít 



DeDon Pedro Calderón de U Baml 
Vamos,aunque me pirecc 

^ que el íetlo ferá iinpofsíbl 

8; 

ertcí 

ebo,¡ 

idos 

fel 
ryo 

. Y o 

lOSt 

jJOíff 

donde vnadama incetuienc, 
que amiftádcs fobre zelos 
hanfc vifto pocas vezes. Vdfel 

l i f , Cielos,pues ya me-vais dando 
indicios tancuidentes 
en la hermofuradc^co 
del peligro qae preuienea 
Yueftros Aftros i Narcifo, 
dadme valor con que enmiende 
los amagos, antes que 
las exccucíoncsJIeguen. 
Valgame lo que he aprehendido; 
para que el daño remedie, 
pues primero que le vci 
íuccdido, he de ponerle 
rail embarazos a paíTo, 
s 55 alciua, ofada, y fuerce , l 
traftcrnar rodos los globos 
de eíTi maquina celedc, 

. I viéndola a prodigios míos 
dcfp/omadadefusexes. Vafe; 

J O R N A D A T E R C E R A . 

, . Salen Feh» SYUít^y Jínteo^ 
j J Í ' í f . Efto aueis de hazer por mí, 
" pues ocaíion tío ceneís 

de no fec amigos. Feb, Mal 
íabes lo que es querer bien; 
pues dizes qae no tenemos 
oca don para no fer 
amigos los dos, amando 
los dos vn mifmo defden. 

sütio' Como es poísiblc que íeá 
fO hombre aoiigo de quien 
quiere lo que el quiere» íiendo 
ira ,los zelos? ^ «ir. Aunque 
cutiendo poco del dudo 

de amor, á mi.pareceri 
quaado igualmente los ¿OS 
aborrecidos os veis, 
y ninguno es preferido, 
poUcis fcr amigos, pues 
lo que al fcntimiento obliga 
en qualquier amaríte, ês* 
que la ef[3eran9a, ó fauor 
que yo pierdo > gane aqud; 
mas fin fauofj ni efperan§4 
el vno,y otro, es quetct 
eñírar el duelo á m á í 
de lo que manda la ley.' 

feb. EíTa es bailante razonl 
para no reñir con él, 
mas no para íer fu a-migój 

'SKit. Febo ha refpondido bíea; 
que vna cofaesamiftad, 
y otra es compccenda. 
enaqueíla diferencia, 
yo me contento con quft 
enemigos no feais, 
fiamigosljoquercis fcr^ 

• M.DeeíTo'lapalabra doy, 
á mí pefar, sKu. Y o cambíelií 
pero adüierce que fe queda 
el ma j o r difguílo en pie, 
porque yo la doy, Antcoi ' 
en quanro á Febo,que es 
igual conmigo en mis pcnasí 
no en quanro ¿ Narciío, pues. 
ü Eco le quiere, yo tenga 
de vengarme della en ét. 

Teb. Yo, ncporque ella le adore¿ 
pues dicha, y no culpa es; 
porque el la deídeñe íi, 
que yo no rengo de vec 
que ninguno trate maí 
á lo que yo quiero bien, 

'̂ .•¡t. Antes de hablar a los dos; 

F 2. coa 



S4 Ecot y N^rdfi* 
coa eíÍ6 2agal h,r.b1é,- Fck.Eco es la que veen nais ojos.: 
y rae ofreció de eftorviCr 
las o c j í j o n c s e n que 
dlfguftar á̂ alguno pueda-
en dcfprcciar, ni en quereE»'-
Ypueftc^que en efta parcQ 
cílaiscoHipueftos los t r e s , . 
ved que qaeda fobre mi 
vueftra competencia, y ved-
que ei que la.rompi, Conmigo , 
avrá dercpirdafpues. , V^e, 

'í¿/«<QiíicD Uegd á mayoc defdichai:-
que cl gilsn que llegó á vec 
cara,¿.cara vn defcngañoí 

Fe. Quien lleg'ipá mas dicha,qi¡iie;n; 
que^l anwnte que llegó 
vn defengaño á tenerí 

S¡lu. Puesquanco viuió engañaílo,T 
" víuió conÉcnto, porque. 
rnacolaes ignocac»; 
y cera cofa es padecer. 

Fui. Pues quanco engañado annio,'', 
fue áddic,hado, |3ocquc 
no ay mal. como el q encui)Iet-t<? 
mata»íin íabcrfe dé . 

'S'lht O quien engañado arnarof íi 
toda fi) yiia. íeb. O quien • 
htvvieca edcdcíengaño-
tenido anees. í/V», Para 
nunca finciera el dolor. 

J é - Para que liemprs_cl crue! 
dolor huvicra íearido. 

Sila. Ope en ¥n.amor.Fffc,yna fcj-, 
Sih. No ay cofa gomo ignorarv. 
¥d>. Ño ay cofa como £aber=,. 

Sale Ecq.^ < 
Mee Siluiot-y Febocftán 

^ancoGento que ottaveaj^-
ful canfada-competencia 
ásíaidiar;h$dc bo]¥<^t! . 

nc 

r 

¿•//tf.Ecola que miro es. _ 
ff^» Dadme valor, fencimicntos¿ 

paradexarla de ver. 
Silíf, Para no llegar á hablatlaí 

qucxas, esfucr9o& hazed. 
Ff.Ecojlos Diofes ce guarden. Vafe 
¿•/•/«.Vida ios .Cielos ce den. Vaft 
Eco. Como los dos> fin hablarme, 

fe van defta fuerte? quien 
creerá que fenci el hallados 
aqui,quando aquí llegué? 
Porque temi que me hablaratí 
en fu amot} y-que defpues 
ic fencido que fe aufenren 
js dos, íin hablarme en elí . 
'eraquémuchorquémuchoi 

.. enefeftolamuger ^ 
que mas ha olvidadOi mas * 
ha llegado á aborrecer, 

,aun de lo que quiere mal-
^lefuena la-qucyabien. 
' Que es vna ccremoniofi' 
¿.vanidad ver fe querer, 
qu.e.fc deíaftima antesi 
y fe echa menos defpucsj 

Sdle Bd'-e'iy N'arcifi'i 
Donde vasí - | 

ĵ d̂i-c. A caza al monte 
voy, Bato,que quiero vec-
fixon ia aufenciamejor 

^ veK§o efta pafsian ctueh 
porque á Eco en toda mi vic|̂  
reogode efcuchatrniver, 
que cftácnfiUami pclígio, , 

Eco. El viene aqui, qué he de házer 
//.ír.Ellaeílá aquí, huyamos anee 

<jite Hegiíca hablarme». 
ís». Mas que 

i;e,d€ hazcr dtídof yoÍT 
aqüí 



)Sí 

Vdfí. 
Vaft, 
le, 

ití 

De Dóh TidtoCaldmndeU Bma: W 
a tcnWr.no llegue dcfprtcíada vna mtigch 

que fe fucilen fia'hibiacme " " * ^ 
las dos. que aborcccií pues 

7 

loqua fue veneno en gUos^ 
fe taras i ic inaenel . 
Esfacrfatc,cora9ort^ 
vence fiquieri vni vc2s 

Kttrc. Huyamos,' Bato, de aqm'í 
que ü ia efúucho ocra vez, 

• tras ñ me Jíeuará. írfíc. Dizc í 
lindamente» «I monte-Ycn. 

Eco denti Fuego dc-JOios « n t i 
rer bien. 

fí 

Narcifoí N ^ Que quiefe$,E€#| ^ mvc. AmcR.'°g<<f^.'Amén; 

COEQO fin dázirois mas, 
J 9 vá?í tfrff. Andando en los piá^ 

Luegoya no ficnte» BatOi 
que defengaños la de, 
pues elU no medá^quexasl 

. Pareccme que no. Nar, Qalc i i 
avrá llagado á fenrír 
lo qu¿ llegó ápfccendír? 

I «4/. Quien pretendió lo que auí» 
do-íentic. Eco. Efto es ^ucret| 
fi-t ittas por difsimular, 
y porque juzguc'^aaibien 
que nada fíenlo ,'cantandqí 
l^icfcdta qnicroliazer: 

ji. ^icfpaücá fu mal quicncancá. 
v¿conio yo efpaftto raí bien? Vdfet 

vn clarin-del amor es, 
que á naioido mis defcos 
^ tocado á reoóger. 
pexarm&fir, hsKcc cafoí 
de mi ían fiera í y. cruel, 
cantar caa alíígre, y Ubcd/ 
íacr ja esiquelo-ficnta: vea 
conmigo, qae de mis qucxaS 
teíligo te quiero hazer. 

M t i Pues domlshcBios de ít| 
iV-íí-c.Trar-cína. 

te obliga aoraíATWr.Nq ^ 
pero cftando tcKle yo, 

-aHcr que cUáalcígre ¿ftc»' 
' porque cafita la'íígaiera, 

2uandoflo cantara bieoí 
co hefmofa, efpíra, t í c i i c tw W i - ^ í vt , —VV..VIU1UIÍI, ciiJcia, «iKuciii; 

R M is que importa^ue fe vaya; cntr^yf,,fale Lmope , y U dcdcnci 

ra 

qüi 

B4t. Nada »lfi_fe mira bien. 
Pucs noituporcajfinoratícíioj 

' PfS^Í! I^arclfo, 
• *<rt.lmporce, y-la mano cea. 
Mea cát.decrSica losq bica^qoierca* 

todoespadecer, 
^ y nt^y dicha algum 

en el bien querer, 
fuego de Dios en el querer biett; 

Narc, Amen. Bat. Amen, 
pero de que te amokinas? 

¿^rfr.De que cante. Báí.Dizes bien; 
. S«SCseI(;antar«iuymalüecIiOj 

lir. La vo», y el paíío decén, 
Narcifo. Como es ptff^i bl«¿ 
quandatíezir efcuchcí 

f eo díam^y ^ff* ^repkem 
9í dos; Si « « los qucbícn quicfCQ 
codo es padecer, 
y íso ay diclu alguna 
en el bien querer, 
fuego de Dios€a cl i|uíí« l7f(iEíí 
Amen, Amcm 

ZíV. Es poísible que fabiendO', 
que cftá en effc azul dóf :̂l 
c íc t i tgcon píumas dearPií n • 1 



'i','. 

8 8 
yjeerasclérofickf; 
el influxo de tus hados,, 
que cc amenaza cruel, 
fus hojas quieras abrir, 
y íuscipirulóslceii 
N o fabes quccíTi hertnofliraí, 
y cíTa voz.aiguna.vez. 
á declarar fe empezaron ^ 
contra ti, quande a los pies 
de dos zcloíps amantes, , 
tellegaíie a:.de[cndcr 
del vn peligro ep el otroí . 
Pues allicl auifo cree, 
agrí^dcclepdí^ilos Cielosí _ 
que can . de tu parte eften, 
quccfcuchcs lavozíicl trueno; 
ames que el rayo te dé. -

jVarc. Y o tc conficffpquecs juftp 
el rezc la fv j el temer; 
pero vcncerfe á fi mifmo; 
dlí'i^ülenha.pqdldo} ^lir, Qjiicni 
ancevifto cl.dañOjhuye. 

iVdrc. Pues fi eírobafta»jo huirc>.^ 
al monte me voy á eaza, 
y al valle no he de bolver, 
baft^qwcboelva olvidado 
deftatan dudofa Fce, 
quevndiatodpesamarj, , r 
y ótrp.dia^borreccr:^ 
y a í s i í j aenccrp íeotidoj . 
diziendo con ella ite. 

•Eco,jlÑmifo.: • 
que pefat da, y quiere bídtt. Vafe. 

Lir. Cidüs , ya cftá declarada 
lá fuerce, y pues ya llegue 
del pclif;ro déNaicifo 
la caufaá reconocer, 
de qufe i fi no lá remedioi 
me avr3 feruido, de que, 
quantoaprendi dc Tirefias» 
quantolei,y eftüdic 
en aquella Íoledadí 
Aprouechemonos, pues, 
del fabér, que.no: aplicados . ^ 
de nada firue elíaber. 

^ e Eco en la voz,-y hctmofuca 
íüs das peligros fe ven, 

,pues deftruyamos el vno, 
para que quede dcípucs. 
cLorro iroperfedó, yo 
entre las.cofas que se 
dcla;gtan;naturalezaí - : 
sé va venenóle! mas cruel 
que produxp la abundancia 
de fu.ii>%lco poderi 

^ fte cDCOrpecc la lengua 
de tal manerai q_ue aquej ^ 
á quien íc.le da,.incapaz jiff 
queda del hablar i.pptque . - ; : 
de las razones no.vía, 
iííj pronunciar> ni apcebeoi^í 
fínoíolo lo que oye, 

íi 

dizlendoconellairé. . i y aun eílo la vltima vez. 
-EhrátuEco, Si cij loí q bien quieríta j ^ f t e , pue.s, tan podeiofó 

todo es padc©er.S£í. .Vctff. ^ j o r p e vc«eno;.efte, pues, 
.Z;V. Aun ha'ft^ cn cflo oyi] Cícío r 

te dáelaui7om.asfiel, 
pues, a i ^ r e c c r , y amar 
deñinoes tuyo tanibiem: 
ve cnn'cli Baro. ^rifo,.Yavoy, „ 
mas malacomiísiones 
lá;4s;4ndftrlc cráj fft amoj» • 

parto del opio, y veleño, 
letargo de Eco ha de ícr. 

cficazmeFitrhiere, 
que no.ferá menetlep 
que le beba, que le pife 
baíhrá j para cor rer 
fciíucmtflte al corasen 

poÉ 
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Be DonFedraCmUmrídeUBitrca. 

por d concaarodcl pie. 
Se, 

.j^ífcunfeccLonado le tengo^ 
y al paíioícic pondré 
de aqasllafcnda que pifa; 

^MUC^A fie Eco la voz, pues ^ 
la Toz de Eco es la qiíe pude? 
tanto 4 Narisífo mouerí 

pues confeguír no putJcí 
criarlo fin ver rauger, o 
de ocra fuerte he de gaardatlcí 

fi eftonabaftaá h a z » ^ 
el efedo qüc dcfeoj j 
de la Tierra dcx^ré/^ff 

TE'afta cflrelít.rp dofel 

lB$Z 

( 

Q de tos Cidos tnts portento? 
fubirin, 4cfclavarc 
de fu Epicidolos Aílrosi 

JcíTa gran caterva fiel 
e EftrcUas, y.dc LuzccoSi; 

perderá fu toíiclcr, 
faz manebacé á la Luí»,' 

^.-^turbarde alSóMa taz, 
y titubeando del Ciclo, 
deídc vn ex hafta otro cy,-
la gran República hermofa* 
ruina amenazar la bate 
fobre d globo aela Tierrai 

, t Anco, que tcmiendi>«ftc 
fi fe cae, ¿pofcGaej; 
a vn vayven, y otro ^ifvcn.Vafeí 

_ Sdlc Narctfrfj B^ro, 
£í<f. Sigue aquel corfo, que herido 

de vna 63cha, al viento iguala. 
T Narc. C o m ^ n aue convertido, 

bolar oy e o s fola rna ala 
tan Igualmente has podicjo,' 
ó c o r j o , y con tan mortal 
herida bueives laefpalda» 
quaado con p rc f tcza igual, 

•quanco pifas cíaieralda 
lo vas tjexando corAl? 

^ar. En la efpsíutafehi cicradoi 
para morir defangcado • 
en aquel arroyo. Ara/ĉ  Va 
tu>rcraatalé, por que 
y o , rendido, y fatigado, 
no puedo paflac de aqiii. 

Bato. Ni yo, y agora crei 
que verdad debe de íer¿ 

¿Vrfrc/X D i > qucí 
Sdto. Que canfa el córref, 
. porque me ha canfado a OiL-

Énrre aquellas ranaas fedUc 
yn poco eílémús» pues cUas 
impiden el arréisol 
del SoUenta^toíique al Sol 
late d Can del Cielo Eftrdlasj 

Sato, p izcs muy bien,dcfcanscmoí 
aqui vn poco ,quc d-íagat 
combída, y puesque nos vemoS; 
fin otra cofa en que hablar, 
•ds la.ga^ ao hablar^moíi 

fiafe-Ay bóberia mayor, 
que conefte refiftcrtíf ^ 
fcguir vn gamo.feñorí 
que á la fombra vn dcípinfer^íi 
le caza mucho mejor, 
y mas defcanfado A'ÍÍ-C.NO 
porque el gufto de m acalla 
es lo que aqui fe cftim¿> 

fSar. Que cta el gufto, psasc yá,' 
e lcocdle, o erapanillc. - > - 4 ^ 

m ñ , ^ u e es d efcughafce, ^íen 

la 
de vn noble cxercidto ofenfa. 

Bat. Tu,que no ay,imagínay 
fdva, como vna cocinai ,, 
bofqu£,como vnadcípcflfaí ^ 

De la caza la poi á i 
En quc,fí cílo tcíjefá,' 



m 
liabfaras I '^drc. De Eco querría, 

^( í̂i Pu€s cambien es caza eíTí*,^ 
y aun caza de montería. ^ . 

^a». «l)ue íi&mpre > pero quéruIHá 
€s cftef jSrff.Qucel corgo heriti' 
3c efpuínai y fangr^ bañados 
por cfta pacfe haxornadoi. J 

CobcaJe tu> guc rendido 
yo,no pucdov Bar. Y o lo har^ 
íeñar.,-y acoHaríc iré, -
como él pagaríemc quiera.' 

Y q á latnargen-lífongc^^'' ' 
deílc arro-yocípcraré;.. ' { 
atrcucr¿n»e,á-¿eber . ' i 
los criílatcs de íu futncí j -, ' 
íiñ rccelaT^ ni temer 
que fegunda vez intenté: - j 
«lis fentidos füfpender " 
iqgi¿á Ja-Ninfa que efta / 
«aenaíperonahará, 

Ofel ia n o pueda Í c í -
J C'ga.r-yo eitella a hrhcr» 
í i ejla b r i ndándome eílai-.',,**^'^ 
U . q u c i gno ran te nacil 
p q u é necio i n c c r i M 
í u c s nunca de «Igano oí ^ 

bfenraj ó lifonja fue 
de las KfcOifâ  ci qucafsi . 
íe atrcuan á fucriftal. 
M.a^ íi es Deidad íifonjcrsíij, 
|)ara remediar mi mal, 
fpf^oí'o es íer liberai: 
<5 .tu que eres la primera .̂ 
iNinfa del^agüa, á.quiejR jcí-
íe^ientóá pedir lícgué 
®Iiuio, y ^lífuelp, no 
sepfí^jidís aopa,dc que 
a ti nie^crcua: quien 
jA^áj igual fae^iofoia 

Wc/fií, 
de la que aqula tólfár llc|óí 
Pues fu Ninfa (que vencural J 
flechando eíia viuo fuegt 
dentro de la nieue pura. 
N o fin efpanto, y rezelo,' 
a 'ver llegan mis temores 
CB otro Mundo de.)elo 
Otros arboles„y flores, 
p t r o s mantés, y cero Cieloj 

^J^Víife a UfiUHte^ 
Ctfrao mis vozes oyó, 
§ reípondcrmc íalio.^ 

xi^t^ldífymo-aflbaibro, a quífiií 
^ a Ó K ^ a ^ j í i a á ^ es bieo, „ 
que yaJaerifíqilé yo: " i 
dimc íi podreXa j de mi! C 
cnelcri f t^lquetofeftás 
guardando rtemplar aquí 
mi fed? ya- dize. que fí, 
aunque porfeñaí nó masí J ) 
bi.en q u e j a s entietKlcb, H 
"¡mi djícurfo, y mi alvcxiriaiJ ^ 
duda cBr cHís no- Íc4ialla, 
pues aunque al haijlatU eáliaj 
í c ^ r i e q u a n d o í n e rio. » 
ff>ío,vi hcrfaoíutfi jamás 
tan diuina» bebccc,-
^ues tu lieeocia mi> das; 
jquantoalcrtftal ale accrquef 
j:anto,clJa fe acercó mas. 
jV«ílida (que admicacioní í 
cojno yo efta fu belleza, 
.dos arboles « con razón 
í c viften de. vna c o t i z a » ^ 
íi íicneíi v a coraron, ^ 
bebe ré , puips, pcfo enojosi 
pe r^uc e n fus^claros de ípo ió^ 
hailo contra^ies agraaiosií 
c o m o í o que cs en:los<labioá 
3;eio> C5 iücc í id io en ios ojos? 



BeBonyedroCdderon déla Bm^: 
Como quando' agua llcgo^ 
en mi tal fuego fe fragua; 
como (eftoy: mudo- eftoy cítgo) 
ual fuego le nvaca el 
aquí el agua, enciende al fuego? 
D'eíae el punto que ce víj 
o beldid i morirme íicncoj , 
íolo-viena bien aq-ui 
íquefte encaTCcimienCo,' -
a c , quieroce como á mí, 
puerto ^ c á mi no>me quIcKí ' 
mis qu^rl, pues por ci muero: ^^^ mitut areno 
l a r que no hablaí, m reípoñdesí- fuf^enfo en clU'on tanca 

$l 
j jf^fta endulce confonancia, 
con cuerdas de vidrio hiere 
trarftes de oro, y lazos de ambar,-
Mücka^ vezes vine aqui 
a diuertir mis dcfgraciasj 
pero d£.todas(ay Ciclo!) 
ningun-acon mayoc ca-tjfa,' 
.que inqmccamsPüffCdnfufa; 
10 sé que íJcRCo en cl-alma, 
jue á golpes dentro del pecha 

coracon le me arranca: 
pero qué miro?^arcifo 

pero de la voz que efconde^^ 
íegunda ventura infiero, • 
porque fi mi íuetce dura, 
«rt voz, y hetraoíiira atrozf?. 
fitl á mi vida procura, 
c lnotener rmvna voz, 
ies-i tener orrahcrmofura. -
.Q.jkres darme aquefta ma»o» 
Viue Amor, que-k acercd*.' 
oy altos fauorcs gano: 
mas ay de mi! que es en vatw? ' 
quecal bienconfigayo, 

^ r q u e al ir (ay pena i g u a l ' ^ 
Pá/irla, de amores locQj -
íuluá: turbó ceieftiah 
y yofolod eriftai toco¿ , 
y no el alma del criitaU 

ijC'J i fe áittenida en[afuetjtety0egcí-
•̂ cTj D^Ha compañía dci valle, 

^uc mas, que diuicrtcj canfa» * 
a la íoledaddel monte 
hufyendo victieivmis anfías; 
A Horar vengo ácíla^fuencei / 
corcuya apaciWeeftancia , 
futílen t n i i 

diu^cir^^oft^c-ttUigtta 
n í (umca t o es de Jo j ctiíleji 

acencioa cflü',quc creo 
que es ya de la fuence eñatuaí 
A que le he ícguiio yo, 
no quiero que fe per-fuada,' 
y afsi, mc he<lc'"rcc»rar 
entre, aquefias-verdcs-ramas: 

Nam Gomo-tu, herma/o prodigio,; 
^olo me miras, y callas, 
yer no hago mas, que mírafCCj ^ 
y callar;, pe.ro cfto- bafta, 
porque como'j-o te vea,-
que mas dicha?-

Eco. Con|qaien habla, 
quí la eftádizicndo amóresí' 
los dcíprccios no baQauau," 
fiño los zelos cambien? 
ma-s zelos a qué amórfakatií 
Acfrrcatme quiero mas, 
que pucflo quecfta de cíp^ídasi " 
no me verá s que no duda 
mi necia dcíconfian^a, 
quede la otra parce eflé 
alguna hermofa Zagala, 
con quien habla.AírfP.Qiic dim"n« 
eres, Deidad-íobcranal * 
bcila me pareció Eco 
aní«qu6ac¡ccnnfáraí -
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Ec^y 
peroácfpuesqnetevi, . * : 
aun noescafombra. ^ 

Eco. Que 3guirdi 
tni lufrimrento, q«e ya 
á vozcs n» fe decHarâ ^ • 
viendo quan á coftx mí;í 
guatnccclas ahbangis 
de otea? pcro-inidic veo; 
y puesmivlftino alcan9ai 
dcfdc aquí, por detrás del 
hs de procurar mirarla, ^ 

ífi es que me dcxa valor 
quien Icfttameatc rae mací.' , 

ZéllomAfe Eco . proras de ISfarcifo' 
-aUfítínte. ^ • 

^árc. Bella es Eco, pero c u ^ 
( ay de mi crifte!) al nombrarUj 
al lado de la que adoro 
fe pufos dentro del agua 
Eco cita? como es pofsibleí 
mas ay de mil mis dcfgracia^ 
íi fus Va lacios av tan " ® 
facilitado la entrada, 
ó fus z-elos: ñola creas 
lo que en ml.ofcnía te habla 
al Oí lo, porque en todo 

" quanco.íCC dizc, te engaña. 
Ecif. No.et|gíi6a, Narcifo. 
AT-.o'c. Cielos, 

qaien fe ha vi fio en dudas tancas? 
comoi fi el cuerpo eílá alli, 
aquí fueiaa U voz? rara 
confüfion en efte cafo 
es la que padece el alma; 
Como e fias aquí, fi cílás 
en el criftalino Alcazic 
deila. fiieate? á vn tiempo tnífmo 
dos cuerpos tienes? turbada 
mi villa, al verte en dos parces, 
con admiración fe cfpanca» 

y* 
Buelae i miVft^ <í Ecoyf deXct U fmm 
Eco. Efcucha. ATrff. Dcxameipftwí 

en vanó mi VÜZ ce sgraaia: 
Eco hermofa de mis ojos, 

- fi me quietas, fi me amas# 
fia buvcarme al monte vienes; 
ni ucftra tus ̂ finezas alcas 
en dezlcmecomo cntrafta . 
á eíTc Palacio de plata, . 7 
y como tan preíb del - • 
íaliftc, pata que vaya 
yo por donde cufaliftc 

. 3 ver á fn foberaoa : 
deidad deíla fucnrc? Ecm Efpcr 
Mirc i fo , detente, aguarda, 
qucconfer tanca mi pena, 
aun es mayor tu ^norancia. • 
A quien vés en eíw fuent. ¿ 
con quien á clí a fu :nic h^blasí 

' fi quanto éftá dentro delU 
folo csvnafombraí faifa, 
que a nucftros ojos ofrece 
la reílcxíon en el a^ar, 
jiorque como es vn cnftal 
quenuéftroscuerpos retracaj 
jSngc eíTc objeto á la vifta. ^^ 

Jílur. Ya5c,Eco,quc me 
porqucdilfuadirrae intentas 
de tpi amor» y mi efperan§a. 
Y o h^vifto la Ninfa licrmoD 
de eíTa fuente, á cuya xara^ 
pctfcccion dio el monee nieui 

. el cUuel piupura, y nacac 
la. rofa»el Jazrain candor» 
herraoío arrebol el Alúa, 
el Sol mifmo trencas de otoí 
yclcriffcal manos-de plata. 
'No es íbmbra fingldajno, 
quc-eil»c»fu profunda oflsn 
entre otras fclYa5, y Ciclosi 

ÓJ 
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De Don Fcdro CdierQu de la Barca, 
otros mdtit<:s,y bctis planeas, 
íc h i dexado ver de raí: 
llega t j , llegia á mirarla, 
que aim aquí cíli codavia; 

fí, p fi vn dolor me dexara 
ah'enco cor» que pudiera 
dcfengAñar ta ignorancia, 
para comaV de vaa vez 
de cu vanidad veng3n5a; / v 
mas fuilSSSJque yo 

P} 
J 

á defpwho de'fu faña, ^ 
íabré vencerle; Narcifoi 
cíTa Deidad que en el agua 
yifte:quc duda! Nose 
laque iva á dezir^ cílraña 
pena! para que.profiga, . 
aciicrdamc cu enque hablauar"' 

Ve,. En la Deidad de cíla íueoccf ' 
co. A ("si: ella íombra que vana -
tufdntaíis prefurtic : 
qu-s es la Ninfa qa.c la guarda^ 
espcomo lo dice yo? 
vnj explicación roe falta, 
io miímo en que cftoy iiabjatiáoj > 
dudo con preftcza tancáj 
y no can íoJd el cúnccpco> -
pe^o cambien ías palabras: 
quien eres tu queaqui cílás? 
í í - Q u e preguntas, G me hablas? ^ 
yofpy Narcifo- Eco. Narcifoi 
ir S¡,qu¿ C€ cfpan.casf^caiEípacas. 
ífr; Pues no he de cfpantarrae j o , 
al vct en cí ca 1 mudanza, 
que ivas dizicndoi£co.DizIcndo. 

•'^.írc. C^t es tíloi E:o. Efto. 
Si,qué Gentes? i^abla. 
Habla. 

Nurc. Sin duda,que como quifo 
ofender la íobcrana 
Dcidai de cíTa fuente, ella 
ha tomado eíla venganca, 
embargandola la vez/ 
ya me da aííonjbro c! ¡nirarla. 
De ella huirc/clla me deciencr 

-y falo en fcñ¿s declara 
íu dolo^ el coraron 

«Aí̂  con fu miíraa mano arranca: 
que "es lo que quieres.' 

feo. Que quieres? 
j Nurc. T-u me decienes, y llamasí 

dimelo cu a mi. T u a mí. 
ÍVJPC.Sií£lca.'£cíí, Suelea, 
N'jrc. Bafta. jsco- Bsfta. s d e Bítto: 
Bato, Nobepodido bolver antes, 

porquf , mas no aVrc: hecho falta, 
li^taabien entretenida 
€Ílauas,ícñorriV¿>-c. No eííaua,' 
iGno mil, porque no sí; 
que es loque á mi vidapaíTa; 
Habla con Eco,quizá 
podrá aqu-i menos túibada, 
que conmigo,hablar cSTcigOi 
y cíHt^*a qu,e no vaya 
tras mi, que voy á buícar 
p'oc rodas cílas montanas 
Müficos \ que á cantar vengan 
á la Ninfa íobcrana 
de efla fuente, á quien rcnüi 

jí C. Si, no calles nada. Nádaj>, el fer, la vida, y el alma. Fk/ ;̂ 
pero miento, que mil cofas "" Sar. Ya tenernos otra hiñoríj? : 
voy ádczir, y curbada qué Ninfa, d que calabaza» í 
l e n g u a íülopronuncia s feñora , es av^uefta? AqusÉ'^ " 

oye. Â .m Coníufloa rara: Sií £co. Si. 
Ecoí jSce.Eeo. Brffo. Linda flema gaitas, 
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no le figás. Eco.Nolcrfigas. 
infiere ¡r Eco ttas Narclfo ^y UAfa i* 

detiene. 
Hdt, No le Ggas tuj y cu al ma, 

queyohatcoquedo^mc eftogi 
vn indantc aguarda^ 

Eco, Aguarda. 
But. Queesj di.feñoraíEco.Scftors; 

Señora yo? ctU borracha: a p, 
dn&qiJcíieoces.ff-.Que íientcs.-

£at. Yo no íienco nada. NidiJ 
Hat. Loqacoycsdizesf dt qaando^ 

aC3 tu eres papagaya? 
notables eftrcmos 
llena de mortales aníias 
fe Hiere el pecha, el cemoc 
delü ya me aparca. Eco. AparWí 
pordedenrro, ázia m'imifnia, 
üa articular palabra* 
hablar puedo, pues conozco 
que pronunciar bicá lé faU^ 
al organo de mi voz, 
aunque no se por que €auía^ 
Eu mi vida rae verán 
aumanas gentes la cataj 

BcolyNéfCífol 
calis arperas éttCfañáí 
de los montes« v i á- vIitÍFi 
de Nar.ciío caanaorada. 

m 
luyendo de ios poblados 

a las afperas-montañas, 
irc, y eícondida en ell^s; 
las mas ccHiqavas cftan«Ils 
.viuirc, trifte»7 confufa, 
repitiendo áquantos palTaft 
•«(ítimos acciicos folo. 
Aípcros montes de Arcadia» 
de Arcadia apacibles fclvaSt 
nobles paftorcs, zagalas 
hermoíasjblancos rebañpsí 
verdes troncos» fuentes cUrdSi 
Eco ?ueftra compañera 
j a de entre voíotros faltaí 
9 0 Iabu%iicls rporquc oculef ¡ 

Mas fi, queréis íabct-dcUai 
deídclos vallen habladla»" 

.. que dcrefponder á todos 
dcfde.aqui doy la palabra, 
llorando con los que lloraü; 
cantando con los q cantan. Viife, 

Señores, que há.íJÜP ^fto, 
queá £ce hadado,qqenQ.Kab]% 

' fí'^^ fo^Q Jovqueoyeí 
^hroquien fnpiera la caufa»̂  
j to para vendt^U, porque 

quíneos humbcfis me pagara:tt 
. a pcío de oro (íi ay oro) 

que íus mugeres, y damas,' 
por mucho que c-iios hablaflcn'! 
ni aun vnaíoia palabra 
hablidcH en todo el diai 

j t y qaanías .mugeres î q̂uancaf 
fjigi cambien pagaran la cura, ^ 

porque loS'hofwbres nohablaríd 
^ a s de lo .que cílas guifi cratii 

•Sale Sirme. 
V/Vffl. Aquí difxeron que eílaaaí 

Eco, y á bufctría vengo. 
jPáf, O fi huviera la dcfgracú 

-oy tenido tan buen guft»¡ 
que hiJYicfft^uIrado el hab{4 
también á Sircne: que ay 
Siccneí sir. O quaata me catiU 
cfte necio! h jbkr no quíccó^ 

-porque me dcxc, y fe vaya. 
^Brff. Pues no tne rclpondcsí no»» 

y porfcñasí qué} no hablas». 
linda cofal albricias, hombcesj 
todas las mugeres callan; « 
defdc oy, pcíte general $ r 

i ha venido po£ íus 
á'Vj 
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De Don Pedro Calderón éU Barc/. 9 ? 
SJrev. Malos años paca porque fin poder dczlr 

quepor tardes, j mañanas 
auanto me venga alcaJlecte 
he dehabrar. 

Sato. Ya me efpaocaua 
yo de quc.era tan dichofoi;. ' 

S4 'e Febo. 
Fíb. Donde me ilcuan mis anfias -

« i s yn diurno ImpofsibJc, y jo miirao jera ac t c o , 
íifi dicha, y ílri efperancaí • porque fi el hablar es falcí 
Ba wí B4to. Que aytf » ' en las hembras J no fe DÍÉ 

3 

.m 
'11 

esj 

í » 

¿«Vi 

Febo, Por dicha, • 
entre aquellas irrtriricadag'v 
cfpefuras,quetexió 
rafticameoíe la varia 
nacuralcza^^q-jé a vezes ^̂  
es fin d arce m¿is fibia, 
vifíeáladiuinaEcoí 

^jt» No vi,fino á la Eco íiumansj;,. 
porque ñ fuera diaína," 
no padeciera defgraciisv 

Tejo, Qiié deígracias? 
Boítê  La mas grande 

que pudo, Febo, á ZagataT» 
alguna fucedcr.fe6 Comoí? 
füe-alguna fiera tyrana 
íangriento horror de fu vidaf 

B.í:^ Miyor. f^.-De eíTas peñas ak^s 
fe' ha dcfpeñadoí Bjfo. Ma'yor» 

Fue monymenco de plac^ 
íu jo el raudal de clíe-cioí 

ííjfo. Mayor. 
Febo, Miyor, queanegadaí 

que.defpcñada, y heridai 
Bcito, Sh F b. Qycfueí 
Brfv. Faltóle el haWa, 

q ie en muger es mas que codtíV ' 
Pé^ Vna, y milyezesnial ayas, 

pues 3ora me Íiíblas de burlas» 
Muy de ysras^aora ¿ablaua^ 

mas, que foíavna palabra; 
aqui ía vi. Feb. Sus tr-Iíiezís 
de. cíTo avran (ido la caufa. 

Lato. Pero no te aflijas müchoí j 
también Sirene callauíi 
aora,y hablo al inflante 
mas, que quatro mil vriacasi 
y lo mifrao ferá de Eco, 

falta 
pierd,© 

tan preílo vna mala miñi^ 
Féb. Sin darte crédito, voy 

porefta mohceabuícarh:-
JjísntYo im^fiflí (í lo íexos. 

Pero qaé st eiíoi í/V^Notablé 
rüídaácftiutlcías vanas 
azia aqiri viene.-Fíffc. No quiere! 
tenerme á íaber !a caufa, 
porque quando lloro yo, 
mg afligen mas q cantan. 

Sir^. A quepropofico oy 
avfá, Bato, ficña tancal ' 

Bfit. En albricias de que calis 
vnamuger quémascaufai 

Sále N^rcifot ^loí míific si 
Narc. kqm, amigos, ha de fec 

la mufica, que eíla clara 
fuente es la esfera de vn Sof," 
que á fü luz de ydo abrafa:, 
Nb Ilcgueis^Eiaflaque yo 
llegue I la fuente á liamaríaí 
jorque hada que ella efteaUi, 
•b es bicíí que müfica aya. 

Bar, Narcifo, qué es eftaí N.ti\ Y i í 
qtundo con Eco quedauas, 
de p3tra n© te lo dixeí 

^/tf. Pues diraeloaora de cfíaaSiaj 
Narc. A la Ninfa deíta fueoce 

jni pecho rendido ama, 
Iki 



94. Narafi. . 
ílegaftáo 5 beber, U vi, con barco miedo, y con hárí í 

^ diómc licencia de amarla; vergüenza, que 
por feñas. porque la voz "f.^ ' " " " 

• ̂  A , L fuena dLt?o del agua; ha (ido h aaripanlla 
mufica latraygo, q^s he reñido con el agua, 

. f -^a to , paia fcftejarla, J f " que he guardado al vino^ 
\ y . V 0 y a v c t f i c í l á a q u i : Mir^feenU fnenu, 

( ¿ s a c o de verla me holgara! . ^ u e maldinfs. ma cara 
po^ue aufiqy^hooídodezic d . Nmfa! la mia no puede 
que Ninfar, y duendes aya, ¿2««fti¿ler 
ni duBttde.ni Ninfa he viíto;^ ^ 

r Tense, que podrá enoiarli 
l'l V A el que cu llegues á verla. 

I m ^ ^aunpcrtd feir queno falgar: 
" dexaraí llegar 2 íPj, 

y fi á mi voz, qu& ja iUmaji; 
faíiere, llegarás tu 
fecrecanr/snre a miralla: 
Deida^i criftalina, á quien 

I Hii coraron idolatra, 
i fal á mis vozes. Bato. Salioí 

riarc. Si. No íabré dezir quanta • 
mi alegrí a de ver 

^̂ ^ pî efto a mi voz lalgas; 
'^•'V'-Wna muficace rraygo, 

y á faber lo qae te agrada, -
ce craxcra quantos dones 
pcoducen eths cimpañis: 
no agtaciecesel de(eoí 
¿ i que íi i eíTa feña bafti.: 

Báío.JPodrc llegar yá? 
iJitrcif. Enere canco 

que a de?ir que canten vayi^ 
á los muQcos, podrás * 
verla, Batos mas repara 
que llegues can quedo, que 
no te fienca: foberana 
b-lleza, á dízir que llcguea 
los tnuficos voy, aguarda: 

Mhj 
Muí 
Muj 
Eco. 
Mhj 

A 
Ico, 

át 
al 
di 
Á 
a j 

Bato 
'lyen 

po 
nc 

Vare 
Ye 

a 

peor,ni aun.fer tan mala; 
/Vrf.-JSkiaüdefde aquí, dezid 

d*? mi bien las alabangas: . 
hasla vIfto?Jírfí..Ya li he vlílo; 

Nar. No es fu belleza eftremadaí, 
B t̂to. Mucho,feñocjJ tuviera. 
Narc. Profigue, quef 
Bato. rí:£h3-la.bárba, 

porque tiene mas, que yo 
^ebo de tener. Nctrc.Qac eñrañá 
es cu fimplez-al cantad, 
oye, mi bien, lo quc.cancan. 

Cdntítn , y áefde adentro re/pande Eco 
.MüfLis glorias deamior.J5c.Amor 
iW«/.Tieneñ en loszeIos.£co.Zelos, ^̂ ^̂  
Mi(f. Libradas las penas. £co.Penas 
Mstf. Qae.ca el aljt»a fie neo. 
£c(>. Sieuto, 
Muf. Ay que me muero de zclos 

y amoresí 
Ay que me muero! 

Eco. Ay queme muero! 
ífarc, Oid; que fegunda voz; 

rcperida délos vientos, 
duplica vueftros acentos, 
rompiendo el ayrc veloz» 

B^r. No.sc.i.que admirado yo, 
con harto miedo la oí j . 

¿Vrfí'C. Como la letra dezia, 
que vueftco tono cantof IOS vují, «^uaiua. -

llega, que ai qucd^. Bau Ya llego glorui de amor. Ec.Amo 
® Mtf 

ter 
po 
en 
an 
hi 

S 
a e 
ya 

•I ' , 
es, 
den 
quí 
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De Don Pedro Calderón de U Barca, 
Mií/.Tlcnl en los zelos. Ec., Zeíos. tan aleo eraaleo. 

.Z^nV Pucs.q.ando 

5>5 

ktno 

MitL Que'en el alma íicnco, 
Ees, Siento. 
Maj. Ay que m- muero de zelosj 

y amores! 
Ay que me muerof 

íCí. A^que me muero! 
^<írc. De íuerre, que repecidos 

de eíTos verfos los finaíes, 
alguien lamenta fus males, 
diziendo en otros fenridos; 
Amor, zelos, penas fiemo, 
a y que me muero, 

S í̂fl, Qijíen^ferá? 
•'fen. Alguna Deididi 

poique quien Dci l id nofuerís-
no hablara fin que fe viera, 
-̂í̂ c. Piisi tegunda vez cantad, 
veamos.-. SjxllLjrio^e^-j^J^ 

No can reís mas: ' 
á q lien,di, N írciío, en éfta 
ficmore apacible ílóceíla 
aqueílá muíica-dásf 

Vrfí-c, A la mayor hcrraofura 
' g^c pmas el Ciclo vid, 

d-t lo« h5dás.fo/- í 
tengo mi vida fegurai 
porque íi mi fin atroz 
ea^oz, y Hermofura eíiaav 
aquí los Cielos me dan 
la hermoCura fin la voz» 
'̂f. Sin duda que amar procura 
á Eco, pues.Ecoinfclize apar* 
ya folo Icfjue oye dize, 
y eíla fin voz fu hcrmoíara. 

L t Deidad de aqueíla fuente 
' es, madre, la que yo adoro: 
dentro dclla efl: y no ignoro 
quí agradezcas noblemente 

í. 

la Deidad viac? AT-ír. AI bebcc 
ifí, fn criílal, la pude ver 
^ dentro del agua abrafando, 
f y canto me fauorsce, 

conociendo el amor mío, 
< que fe rie, fi me rioj 
\y fi lloroi fe encfiílece. 

Tu. ignorancia tá IVa ceñido; 
* por las fcñas- qus' me has dado, 

de ti miftn*> enatpoiado. 
Como effb puede auer fido| 

-'/.íV. Uegá arci'lílaI,,lo veráS| 
. para-quedefengahaáo 

, ce burles dé cu cuida W 
y. y no te diuiercas más. 
tp^fc .Uegí tu, quí ella aqui¿ 

Lbgtd Ufücnte ¡S^arJjo», ' 
J^op. EíVoy enel agua yo . 

aora i Narciíoí Míw. Noí 
Llega (tara Limoe.-

Y aora eftoy eft ellai Nan 
cquiuoco mi dcfeo,. 

^ » cftraños difcurfosfiagua, 
< guando en la Tierra,y el Aguí 

a vn mifmo tiempo te veo. 
Z/V. Puesde effa mifma manera 

qus á mi me miras te ves, 
la que juzgas Deí kd, es 
íombracuyasconfidera 
fiJj^dó cu amor locura," 
j j f l p fi mifmo fe amo. 

^'•jÉ^lgame el Cielo! que ytí 
tffigo tan rara h^mofurai 
y que no puedo.( ay de rñií) 
íiendo quien puede tenefU, 
afplracá mereccrlaí 
Gielo, es aqueilo afsií Sc?. S i j 

iV4¡ ̂  ^ i e n i iQÍ vo z tefpondíd; 
Lif¿ 



EcOiyNarCífo: 
t in Eco;a quien e! monte cfconde, Narc. Vna voz aborretíehdo? 

que á qaanco cícucba ceípondc* Aborreciendo. 
Nar. Y a íí nopcrdoneí Eco. No. ^Narc. Con queíe efláaveríguanao¡ 
iV^¿í-.PucsEco,oyctaun4 cu mueras,^ que el hado va txecucando. 
£co. Mueras. ^ ¿ís amenazas t huir quiero 

-/ídi c. Zclofa, yo enamorador-' de mi raiímo, pues ya^muero 
^co. Enamorado. ^ aborrectcnd»?, y.amando. Vd/'i 
Nxrc. No me h e i c acordar de ti.' .^xí»-' Oye, Narciío, decente. ^ 
Eco. Defcl. . jgrf. Al monte fe ha enerado huyedoá 

- mrc. Mas ay Ciclos,que fi aquí ^lir. O que.eu vano Jos motcales 
juntólasvozesque oi, 

tó madrcj.y lasjConfidetas, 
.'cn tres vozes dixo, mueras 
.enanioradode ti: 
Y temo que la oyga el Cíelo.; 

quieren encender alCíeloí 
codos ios medios que pufc 
paraeftoivar los empeño? 

'SJ «oy de fudcftinojhatifido 
^ • facilitarlos maspireíVo; 

. El Cielo. , ^ pues la voz de Eco le afligí; 
re. Pues cifuerga que me dei ^ y porvenir della huyendo, ^ 

^ c s ^ i á t A h í ^ muerte le da Íuhermofuraí 
nJ. De mi mifmo a mi vengan^aíj con que ya cumptu3o.veo 
jEco. Ycngansi. ^ S k ^^^íS^oí i i ra , :y voz le matatij 
^¿rc. Y mas aoca que alcanza y abatrecie?ido. 

ávermidcfconíianga, íi SaicnMoyy silma. 
[ue lo vlrimo tepiriendo v § AíTombro de aqueftos valles.-" 
e mi acento, eíiá dizicndo^ aqueftos montes portento? 

icio me de ventanea. jf íf^» Q'i&auiendo fiera venido. el Ciclo me de venganza. 
f , fta im|otsible Mcmolura.' 

'¡Eco. Hítmofura.. 
js^ar.^ aqacIU hcrmafara, y voz; 
Eco. Y voz. ^ ^ ( ío . 
Na^ k vn niifmo cicpo me ha muer-
Eco. Me han muercó, 
ifar. Pues tan cUramencc advlgctcy 

que Or^calo del defierco» 
quando á mis penas compi 
"Eco conmigo rcpicc, 
hermofuca»y voz me ha muerto; 
Ay de mi infeliz > que mueroi 

•jfce, Muero. 
iVdr. Y mi raifma íombrg amajjdos 
evo, Amando. 

Silít. Á tu principio te has bueko.' 

J"/7a7Qué toGgo; qu^eneno? 
fe.Que huycndoks gentes, mucre¿ 
Íí/*. Loca por cíTos defiéreos. 
Xir* Qué cofigo, ni que hechÍ2o¿, 

ni que veneno mas áero, 
que fu proprIo-amoE» el es 
£agales, claque la ha muertdJ 

le. Mientes,4 cus Mdg|is cienciaíi,' 
Sílíí. Con fus nociuos ahentos. 
los dorjmzlofy vida ta han quitad® 
lir. Si ellas baftáran á e£lo, 

baftáran á que a Narciío 
' tjQ Jfi pa^ra lo meínjo; 

- s p u e s j 
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T>t Don Pedrá CálderóH deU B^rcál 
'y pBes el muere á ocro amoc 
íi j menos cftraño, es cierro 
fluc no ha fído cfe(5bo mió. 

Fí i . Si ha fiao,pucs cíTs cícaró 
es vcngansa dclos Dioícs, 
que en él cus actcvimientos 
ban caftigado. ÍÍ/íí. Y yo en ti 
A ella he de vengar^ j a cllosj 

Ffto. Primero de mis rigortfy -r-» 
r , I •«•cw. x« vjua urcccnacíi 

acmetcrk los do^faU ^nttpiy k¿ siln, Y ' d a r t e la m u e r t e yo, 
- deuewi >Ecí).Para'quc;íil|Íborrezcd! 
I t&COtt . i íár . Tarííelle'bJP ; , ,ftl>rt Olí-

S íu vcñga»9a rcíuslcoí 
la mmerce áitz á quisa (a^ 
U caufa de fus,dcfpcckos4 

t i r Para quahdo fon i forcaáí¿ 
de mi Magia los efeftos» ^ 
perturbe de fus acciones ^ 
el eneanco los inceatofj 

Mí». Bella Edb. 
Silu. Infeliz jouín; 

} Darte la vida bféíétidoj 

m f ( 

StlM, Y porgue mejor lo digasl 
buelveiver furioía á ^ í o / ^ 
como» buffi^ndo las grutas» i 

meiie de^atrojáf^ 

nunca íea cu crofc6¿ 
me def|íeíiarc a eíTas « J H ^ i )mo» bufando las grutas» 

vá de l ^ f O S M Ven conm¿o. ' 
Zir- Buclve^ambien, para ves ^̂  ^Wc^.Es Vano iñteáfoj 

la-poca culpa que tengo, ^ ^ $Mté. Muere 5 «l i azetéj 
no menos loco^ Narcifoj flk mrcif. Es en rano 

Sale Ec^Pfiofs, . ^ P ^ r . Q u e a g u á r d a i i i b s E ie ineScasI 
Eco. Donde ocultarme prcceaifói W c o , Que j o , é c mi aborrecida, 

i<« mi mifivi'» i k i - t t T M « r Jn J . ; - • _ . • r . de mi mifma aberrecida, 
li ámi conmigo me lieuo? 

SafeMarcif?. 
Jtídrc. Be mimifmo coamoEado; 

i verme en la fuente bijeívo. 
Si fueran fuyos, no fuctaa 

iguales los feniimiertcosí 
Sel>. Ya que defiendes fu vida,' 

verás que yo otra dífiendoi 
^ues lo noble de mi amoc 
á la falud acudiendo 
de E c o , iscentare curar/a; 

5rj/«..Lo altiuo, fañudo, y fiero 
^i lo i janias , que á fu cura, 

^ 4, y 

de mi en mi vengarhse incchc9j 
Ndrc. Q u e ya , ^ mi enamorado^ 

mofite^e mi amoc mefoi^, 
Ocffiadrcce.jq. 

SifMÍ9t Oarcte 
yo la rouefcci u 

remendó Febo ¿fdni ÜcoT^ í K T 
Narcljif, huela Eco ¿ lo dte^ y cae'cftma 
mnemí^íarcifo en d uhUkr^m mlia 
•e^rifem9t&<Kthfcftrecefeel tearfoty e« 
cejftndo^ffale de U tierr4 >íi4 Flor, ftt* 
mitc * nt del mrci/of j ocuke el CHcr^_ 

ftecayoenettablai^i 
reiflí. Mas que escft©^ 



f f ^ EcOiilÑdmfol 

lánt, Q»é el Soljétftpañando el día, lir. Cumplió el hado fu amenazaj 
en pardas fombras fe ha buclto. valicndófe de los medios, 

Í Í ÍHÍO, Que.áírombrol. que para ertorrarlopafc, 
•|h ^ Fffc». Qué maíauilUl Lostrfisnssi, pues ruina de encraínbos fücron 
i ; v n a voz,,y yna hermofura, 

^BfevQucporccntoí Ayre, y Fíór entrambos fiendo^ 
iJj ' ^ W ^ i ^ S t . O a e h á f i d o e f t o ! los truenos Báro. Y avra bobos que lo crean i 

i 
3 

i 
ii 

fe¿ff.<¿ueEcoi,enayre • 
entre mis bragos^íe habucico} 

sHu, Y .N arcifáeri fus.criftales 
antes.qu's a t n ^ ñ a , ha,maerco¿, 

^odos. En cuyas^pcqiíias hazea . 
. j. Cieití/y Ticrta fcntimiento. 
^cfdrdfiH TeAm-^:jKtí4ríCe U Fhr¿ 

\ 
l'.ív 

! 

V' 

mas_fea cierro, o qo fea cierto, ^ 
TU qual• lá Fábula' es 
efta de Narcifo, y, E¿o„ 
perdonad lasr-muchas faifas 
del que,a7ueftras plantas pueño* 
fiempre acuerda lá difeulpa 
¿ s ^ue yerra óbc'd^cicndo^ 
úacaJhi ; 

isr:. ^ a.í. -
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